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A liar de oro  de una de las  Iglesias d¿ n u e s tra  cap ital

BUENA GENTE
CORONEL GABRIEL BARRIOS

H o y  arrem ete ia plum a de J im é 
n ez contra el sim pático  fís ico  del 
Coronel, P ro fe so r de Gimnasia  
de! In s titu to , B om bero  apasionado, 
esgrim ista  seguro y , en fin , espe
jo  y  m ira de todo lo que signifia  
que deportes. U ltim am ente ha s i
do nom brado el Coronel para re- 

I  presen tar al G obierno en la Ju n -  
I ta N acional D eportiva , m o tivo  

por &1 cual lo  fe lic itam os. ( N ó te 
se que estos “versos” no son del 

poeta  M aduro .)

ESCENAS DE LA PELEA MC TIGUE V S .

*

M ik e  M e T igue dem ostró  que a los 34 años no se es v ie jo  para andar m etido  en líos pug ilistico s, al vencer a Johnny R isko , joven  y  fo rm ida 

ble pegador de Cleveland. E n  el m ism o  program a de boxeo, M o n te  M u  mi, leg islador de N ebraska, propina un nocaut a Jame &hav*. E n  se g u id o  

térm ino  vem os a Jo h n n y  R isko  en el suelo com o resultado de \un golpe que le  propinara el ‘anciano’ M e T igue, ex-cam peón m undial del pe

so sem i-com pleto .

GOCE las fiestas en el Alam o
Calle B. No. 5 0 .-Antonio propietario.
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L a su e rte  d e  M an u e l d e  J .  Q u ija n o
G------

E s to y  seguro . . .
Casi todos piensan como yo.
Considero a mi estimado amigo 

M anuel de J. Quijano como uno 
de los seres más afortunados 
no sólo de Panam á sino del orbe.

Es el hombre leche  sin adulte- 
ram ientos ni pausterizaciones.

Todo  cuanto em prende le sale 
a pedir  de boca.

E n  lo que cualquier o tro m orta l 
fracasa  él surge.

De todo sabe y en todo acierta.
Es una enciclopedia ingertada 

en un  cuerpo bonachón y panzu
do.

Con la misma naturalidad ex
t iende una receta  para una m enin
gitis, sin ser galeno, que dicta 
una conferencia en el Aula M áxi
ma sobre el desarrollo  del camo
te, sin ser agricultor.

'Manuel de J.  Quijano es la p e r 
sonif icac ión de la calma y del 
cálculo.

’ Todo  son risa  y mansedumbre.
E s  admirable.
iPero 'en esto, precisam ente , es

tr iba  su fuerza.
Sonriendo m uerde . . .
Y sus mordidas causan heridas 

incicatrizables .
Lo creo inexpugnab le . . .
O un predestinado.
No ce jaría  ni ante el avasalla

dor  empuje de los cuatro  jine tes  
del Apocalipsis,

E s tá  convencido de que la F o r 
tuna, como el cuento de ia fábu
la, llega a su puer ta  sin que él 
salga a buscarla.

Manuel de Jesús  lo ha sido to 
do. . .

H as ta  P re s iden te  de nues tro  pe
queño pero im portan te  Estado.

Así, como suena.
iSin saberlo . . .
Ni quererlo, quizás . .
P o r  no luchar contra el capr i

cho de algunos y la veleidad de 
la m ayoría  . . .

P e ro  lo es.
Sin hacer  uso de votos duplica

dos ni de sutiles engañifas.
Al menos en el nombre y por 

obra y gracia de un periódico yu- 
cateco . . .

Que dice, sin quita r  ni añadir 
com as:

“ Hoy, a las riaeve de la m aña
na, se ce lebrará un  Te Deum en 
'Catedral,  al cual han sido invi
tados el P re s iden te  de la Repú
blica señor Manuel de J. Quijano, 
los Delegados del Congreso, los 
funcionarios  públicos y los Cuer
pos Diplomático  y Corisular” .

H a  suplantado, pues, debido a 
un  inconcebible mal informe, a 
nues tro  actual mandatario .

Aunque sólo en pintura.
Que es mucho mejor.
La realidad es, casi siempre, 

muy amarga.
T end r ía  que som eterse a su fr i r  

todas las in jus tic ias .  . .
Todos los sinsabores . . .
Todas las p retensiones , . ,
Todas las inconform idades . . .
T odos  los insulto-s.
Y el cuerpo bonachón y pan

zudo de nues tro  amigo Quijano 
no lo resis tir ía .

V iria to .

R E I - R A N E R O  _
1 11 r l “ N i quito ni pongo R e y ”

Es bien conocido el origen de 
este refrán.

Los h is to riadores  de Castil la r e 
f ieren  que habiéndose encontrado 
el Rey D. P ed ro  el Cruel con su 
hermano D. E n rique  en la tienda 
de DuguescHn, capitán francés q’ 
había venido en auxilio de este 
último, luchando los dos herm a
nos a brazo partido, cayeron am- 
ños al suelo, y habiendo quedado 
debajo D. Enrique, el capitán 
francés les dió media vuelta pa-: 
ra que su amo, que estaba’ en si
tuación  apurada, quedara  encima, 
diciendo :
“f o  quito n i pongo R ey , pero

ayudo a m i señor”.

El Dr. D. Joaqu ín  Bastús pu
blicó en su colección de refranes 
e'i siguiente rom ance antiguo q’ 
cuenta el suceso:

“ Y en aquesta f iera lucha 
Sólo un  testigo  se ha hallado 
Page  de espada de Enrique 
Que de afuera m ira  el caso . . . 
Ambos vin ieron al suelo.
Y Enrique cayó debajo,
Viendo el page a su señor 
E n  tan  peligroso paso 
Reciam ente  del tirando 
D iciendo: No quito Rey,
Ni pongo Rey de mi mano 
P e ro  hago lo que debo *
Al oficio de craido.”

Juan R o s Bernal.

Que tan ta  gente hubiera es ta 
do presen te  en la estación del 
fe r ro carr i l  y sus alrededores, el 
lunes 12, para ver llegar a un 
viejo que, según el decir de m u
chos, ya está valetudinario  y cu- ,

ya ca rre ra  polít ica ha terminado.

I r ía  esa gente sólo como quien 
va a m ira r  una reliquia h is tó 
rica?

M iste r  lo so .AMOR Y TRAGEDIA
------ G------

E n  enero de 1901, un joven pia
nis ta  italiano, de grandes ojos so
ñadores, f igura  esbelta y negrís i
ma melena, apareció en el escena
rio del Carnegie Hall y daba un 
concierto  de piano ante un audi
to r io  compuesto en su mayoría de 
m ujeres. Y todas aquellas que 
fueron  al Carnegie Hall queda
ron prendadas, tanto  de las do
tes artíscas cuanto de las gracias 
natura les  del joven pianista, quien 
llegó a ser el ídolo, el semidiós, 
que no podía m ostra rse  en públi
co sin ser asediado por una gá r ru 
la banda de adm iradoras, viejas 
y jóvenes, feas y belas, todas 
acordes en llamarlo ‘the p re t t ie s t  
boy I ever saw”

Y hasta la seca crít ica musical 
hizo alusión a la persona al cali
f icar  al ar tis ta .

V ein t icua tro  años después del 
estreno en Nueva York, el 15 de 
enero de 1926 aquel muchacho de 
entonces, hoy hombre, desilusio
nado del arte  y del amor, ha m uer
to en F lorencia  en tr is tes  circun- 
tancias, según la anuncia el ca
ble. Enrico  Toselli  el p ianista  q’ 
un día ya lejano despertó  el en
tusiasmo en el mundo del arte ,  
vuelve a aparecer  hoy en colum 
nas de los diarios que publican 
su m uerte  y nos recuerdan  de una 
celebridad que pueden dar a un  
músico las etapas cortas y to r 
mentosas de amores, m atr im onios 
y divorcios, con una heredera  al 
trono  de un reino europeo.

De 1907 en adelante Toselli  
fué más popular que nunca, aun
que no fué su renom bre de en ton
ces conquistado por los acordes 
armoniosos que a r rancara  el p ia
no, sino por ser esposo de la 
P r incesa  Luisa de Sajonia. Es  el 
caso que, después de hader huido 
del palacio de su p-\m er esposo, 
el ex-Rey Fedecicc Augusto de- 
Sajonia, Iitjftsa p rincesa real die

la Casa austríaca de Hapsburgo, 
conoció a Enrico  Toselli por m e
dio de una yanqui adm iradora del 
m úsico; y tras corto noviazgo y 
para dar legitimidad al fru to  de 
sus* amores, casóse en Londres la 
desigual pareja, con escándalo de 
toda la sociedad europea.

E n  1912 vino el divorcio inevi
table en un m atr im onio  como a- 
quel, en que andaba a la greña 
los gustos y aspiraciones de en
tram bas,  y en que la enorme dis
paridad de edades (ella 14 años 
mayor que él) hacía presagiar un 
funesto  desenlace. Dícese /qr^e 
fue el am or—y bien verosím il pa
rece— el único móvil que tuvo el 
a r t i s ta  para com eter su i r re p a ra 
ble e r ro r :  un  muchacho de ima
ginación apasionada turbulenta, 
como su sangre italiana, fascinado 
por la des lum brante b e l leza  de 
una dama del g ran  mundo—no es 
la prim era  vez que sucede. Pero  
ella, menos sentim ental y más ve
leidosa, p ron to  perdió el amor 
de los prim eros días y vino a 
creer, y aún lo dijo en público, 
que Toselli  sólo había buscado 
con el matr im onio  la riqueza y 
la sonoridad de un titule/ p r inci
pesco.

E n  un desmantelado zaqu iza 
mí del más olvidado barrio  de 
Bruselas, en donde vive y t ra b a 
ja  en cos turas para ganarse el 
pan diario, ha recibido hoy la ex- 
P rincesa  Luisa de Sajonia la nue
va de la desaparic ión de su se
gundo esposo. Y si es que la m uer
te  todavía tiene el poder de evo
car recuerdos, de encubrir  todo 
el defecto, bo rra r  todo sen tim ien
to y en terra r  todo error,  acaso 
se pregunte  sí no fue uno muy 
grande haber amargado innecesa
r iam ente la efím era vida de quien 
hoy no es más que un  puñado de 
t ie r ra  bajo una losa fría.

L. D anés Carrasco

Si NO VIDE NAD A
— G —

V iajaban un  francés y su se
ñora  por el camino de H onda 
cuando un  mal paso de la bestia

arro jó  lejos a la dama.
— C’est la v ie!!  C’ est la v ie!— 

dijo el francés sin a l te ra rse ;  y el 
peón de estribo de la señora a- 
g regó:

— Yo sí no vide nada . . .

"ask 1
THE MAN 1 

WHO OWNS 
ONE"

CO M PAÑ IA UNIDA DE DUQ UE
A ve. A y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de Panam á y Zona del Canal,
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V en c is te , G a lile o !— E . C . Juliano

— P O R  L U IS  D E  OT.EYZA—

Juliano  el apósta ta  ha pasado a 
la H istoria ,  además de con tal 
monto, rea lm ente  lesionante, con 
una fam a te rr ib le  de cruel p e r 
seguidor de la iglesia de Cristo  

— N uestra  Santa M adre  y hasta 
¡del propio Cris to— N uestro  Se
ñ o r— , ya que suele presen társe le  
como el Satánas del “ P araiso  p er 
dido,” luchando con el h i jo  de 
Dios en singular combate, cuerpo 
a cuerpo.

Todo  esto es exagerado, siendo 
lo último, sobre todo, de una exa
geración tan  grande que raya en 
los lím ites de la falsedad- Como 
va a verse, pues se ve p rec isa
m ente al explicarse la h is tó rica  
f ra se  pronunciada por el em pe
rador  Ju liano  en el m omento de 
m orir .  Y precisam ente para  dar 
sem ejan te  explicación he cogido 
hoy la pluma. Con que, ¡ustedes 
verán!

demonio de relig ión pro fesar ían ;  
pero que, desde luego, tenían de 
cr is t ianos lo que yo de germa- 
nófilo. De donde r e su l ta  que con 
decir  Ju liano  murió  en esa ba ta 
lla, ya se habrá dicho algo con
tra  la especie de que m urie ra  
ccm batiendo  al crist ianismo, 
¿ v e r d a d ? . . .  Bueno, pues, sí;  en 
la batalla de Sam arra murió  el 
calumniado em perador, y de un 
golpe de dardo, por más señas.

— “ ¡Venciste , ga l i leo !”— ex
clamó al caer. Mas no profir ió  
tal exclamación creyendo que lo 
m ataba la om nipotencia de la d i
vinidad cuyo culto abandonó e 
■hizo disminuir, sino porque com 
prendió  que a su m uerte  quien le
sucediera en el imperio buscaría
el apoyo de los obispos para que
lo absolviera de todo género de
tiran ía  de las conciencias. ¡Cómo

SOTO BORDA,
ANECDOTICO

E n  Bogotá, al volver de un en
tie rro ,  fue convidado Soto Borda 

; a un  pic-nic en la “ Cuna de V e
nus” .

Como en el camino un amigo lo 
notase meditabundo, le preguntó":

— En qué piensas?
— H om bre— contestó Soto B o r 

da— en que la humanidad marcha 
de la cuna ai sepulcro y yo voy 
del sepulcro a la Cuna.

se ha verificado!, que dijo el 
clásico.

Y hay que f ija rse  en que la f ra 
se de el “A pós ta ta” no concede 
ca rác ter  divino al que fu e d ir i

gida. ¡Si le llama galileo por el 
lugar de su origen h u m a n o ! . . .  
Ahi está Ju liano sería todo lo 
apósta ta  que se quiera, pero no 
hasta el punto de ser, como el 
ateo  del cuento, “enemigo p e r
sonal de D io s / ’ Se lim itaba a 

no creer  en El. ¡Que ya es bas
tan te  !

PAAVO NURM I

E l ‘F antasm a F in landés’ que aca
ba de recorrer los tres m il m e
tros en 8 m inu tos y  24 segundos, 
estableciendo tina 'nueva marca  

i para dicha distancia.

~---------- «V 9 ------------

E l fru to  d e l trabajo es e l más 
ú til  de los placeres.— Vauvenar- 
gues.

Pero  antes, a fin  de no de jar  ca
llaos sueltos—los cabos deben :ir, 
por lo menos, con cuatro hombres 
cada uno— , explicaré que Flavio  
Claudio Ju liano— así llamamos 
los íntimos a Juliano A ugusto— 
no m erece el calificativo, con 
mayúscula, que m arca su aposta- 
sía como la m ayor  de todas y q’ 
no t ra tó  a los cr ist ianos con ex
t r a o rd in a r ia  crueldad ni con 
crueldad siquiera.

Cierto que el A pósta ta  fue após
tata- No niege yo eso- que sería 
inútil negarlo, pues el propio in
te resado , en su “C a r ta  a los c r is 
tianos de A lejandría ,” confesó q’ 
hasta  los veinte años había p ro 
fesado  la religión de Cristo. P ero  
sí a f i rm aré  que para cambiar de 
relig ión tuvo razones bas tan te  a- 
tendibles, d isculpadoras de tal 
cambio.

E l  cr is t ian ism o de que a la r 
deaban los perseguidores  de su 
casta no les impidió asesinar a 
los hermar/os de Juliano, como 
hubiesen asesinado al mismo J u 
liano &i se descuida. Además, 
Constancio ,  su rival, le combatió 
apoyado por los cristianos, y es 
lógico que él se apoyase en los 
rivales de los cr ist ianos para  de
fenderse .  Es  decir, que al apar
ta rse  Ju liano  de la re lig ión de 
sus mayores, lo hizo p rec isam en
te porque era la de sus mayores ; 
pero, ¡la de sus m ayores enemi
gos!

Tam poco  negaré que el em pe
rador  Ju liano  se propuso des
t ru i r  el cristianismo, pues cons
ta de cierto, no sólo que tuvo se
m e jan te  propósito , sino que poco 
faltó  para que lo realizara. Mas 
dejemos la palabra al h is to r ia 
dor Berto lin i,  que no es sospe
choso de paganismo ni mucho 
m enos:  “ E levado Juliano al t r o 
no* imperial no persiguió a los 
cristianos, l im itándose a a le ja r 
los de la corte  y del ejército , y 
a excluirlos de las recompensas.” 
A hora b ien ; si resultó  que para 
conservar  los puestos de honor 
y las p ingües ganancias ab ju ra 
ron  en masa los cristianos, hay 

¡que convenir en que la culpa no 
fue de Juliano toda.

Y vamos con la frase célebre 
por la cual se juzga que sucum
bió  el “A pósta ta” en un desafío 
con, el hijo de Dios o cosa así. 
L a  batalla  de Samarra fue dada 
contra  los persas, que no sé qué

TAIL
32 paginas, de segunda mano, ga rantizada, con equipo eléctrico y

estereotipiaPor sólo $ 13.000 oro
SOUTHERN PUBLISHERS EXCHANGE, Inc.
R e p re se n ta n te  p a r a  C e n tro  y  Su r  A m e ric a : A . V ille g as  A ra n g o

Ofrecem os a  la  p ren sa  de Centro y Sur América m ateria les  de im pren ta  m o
dernos de segunda m ano, g a ran tizad o s en perfecto  es tado  de trab a jo , y a  
precios m uchas veces m enos de la  m itad del costo  de la  m ercancía  nueva. 
Tenem os m áquinas de linotipo, monoti}.o, estereo tip ia , fo tograbado , p ren 
sa s  p lanas , ro ta tiv a s  e tc . e tc . a  precios genuinam ente incom parables.

H o y  o frecem os una m agnífica  prensa para 
32 páginas, situada en W a sh in g to n , D. C., E- 
U-, lis ta  para em barque en su em paque adecua
do. E sta  prensa s irve  para im p rim ir  periód icos  
de tamaño ordinario y  rev is ta s  o m agazines de 
m edio  tam año. D os puentes, cuatro planchas de 
ancho. N o  tiene d isp o sitivo  para im p rim ir  co
lores. D os dobladores. L a  prensa fu e  en tera
m en te  reconstru ida  en 1921 por los fabrican
tes, R . H oe & C o ., al ser colocada en sus ac
tuales bases, y  ha sido usada por térm ino  m e
dio dos veces a la semana hasta el verano de 
1925, cuando el periódico  cam bió d e fin itiva 
m en te  a la form a  de m agazine. E l  equipo de la 
prensa inc luye núcleos m etá licos extras para 

rodillos, los in stru m en to s necesarios, carreti
lla para papel y  o tros accesorios. E l  equipo  
eléc trico  es para corrien te d irecta  y  costó  $ 
4-500 nuevo al ser instalada la prensa. E l  m o
tor es de 50 c ■ d ■ f-  T iene  ocho (8 )  cen tros
de arranque y  parada conven ien tem en te  arre
g lados. L as d im ensiones de la prensa so n :

Largo ■ • . 1 4  p ies  — A ncho . . . 12 pies  
— A ltu ra  . . .  12 pies. E l  equipo de estero ti-  
pia com prende : 1 es tu fa  m etálica  con bomba

H oe para gas; 1 una caja fundidora H oe curva  
para 8 colum nas de 121 em es, en friam ien to  por 
agua etc .; 1 doble m esa a vapor con generador 
para gas; 1 enrollador de m atrices Goss para 
m atrices secas o húm edas, con m o tor separa
do; 1 máquina H oe autom ática  de plancha cur
va para pulir, alisar y  cortar las planchas, 8 
cois, de 12 a em es, con m o tor independien te ; 
1 caballo o pu lidor a mano para planchas cur
vas, y  8 chasises de acero con sus im p lem en tos, 

8 cois, de 121 em es. >
Capacidad para m agazines: E sta  prensa pue

de cam biarse para im p rim ir  un m agazine de 5 
colum nas de 12& em es sin  costo  adicional, pe
ro es fabricada para periód icos de 8 columnas 
12a em es. L o s dobladores dan doble producción  
a la norm al cuando se im prim e m agazine.

P recio  y  condiciones : A lrededor de $13 300 
oro am ericano , F O B  vagones en . W ashington. 
Se puede dar p lazos a firm a s responsables, con 
un pago inicia l, de $5.000 y  contados convencio
nales al 6% de in te fé s , m ediante garantía o se
guridad. E n trega  inm ediata . E spec ím enes del 
periódico  im preso en esta prensa a su d ispo
sición .

PROXIMAMENTE OFRECEREMOS OTRAS PRENSAS DE EXCELENTE OPORTUNIDAD

C o rre sp o n d e n c ia  a l R e p re se n ta n te  en  P a n a m á , ^ A p a rta d o  221.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



A p a re n te m e n te  frío  e in d ife re n te , el M o n a rc a  
fu e  u n  d ev o to  d e l a m o r y  u n  c u lto r  de  los 

en c a n to s  fem en in o s.

— P O R  P A B L O  D E  M O R A —

La armada invencible: ciento . 
c incuenta navios con más de dos 
mil cañones- La der ro ta  de In g la 
te r ra  y el dominio del mundo en
tero. E jé rc i to s  de bravura  fan tá s
tica y de heroísm o insospechado, 
conquistando reinos que ni en la 
U top ía  existían. Religiosos poseí
dos de una fe rayana en el fana
tismo idó la tra  conquistando al
mas' que no se sabe a punto fijo  
si existieron alguna vez en aque
llos cuerpos salvajes- Im perio  de 
la aventura, del valor y del he
ro ísm o desesperado- Todo  esto 
en un torbellino, en una vorágine 
de hombres y de cosas que hace 
pensar en la loca y postrera  zara - 
banda de la humanidad. Y por en
cima de todo, f r ía  e impávida, la 
mano negligente apoyada en el 
cin turón desdeñando la empuña
dura inútil de la rica espada to 
ledana, la f igu ra  de este hombre 
de esp íri tu  herm ético  y labios tan  
cerrados como su espíritu, pe r f i 
lándose sobre el fondo gris  y de
solado del E sco r ia l .

De este monarca, quizá por ser 
tan grande su obra política, po
co se ha hablado acerca de su vi
da privada. La tuvo, de inciden
cias como para hacer  de ella una 
novela; r ica en episodios como pa- 1 
ra conver t ir  a aquel monarca, a 
paren tem ente  frío  e inabordable, ! 
en uno de los hom bres más sensi- • 
bles de su época. T a i  la nueva 
personalidad de Felipe I I  que .a- 
hora nos brinda la h is to ria  en su 
afán de volver y revolver  docu
m entos •

E l pr im er  m atr im onio  de F e l i 
pe I I  se celebró el 13 de mayo de 
1543. H e aquí cómo F ornerón , en 
su H ’s toria  de Felipe I I ,  rela ta  
sus prelim inares y su desenlace.

“La fortuna de Carlos V pare 
cía declinar cuando Felipe fue a- 
sociado a los desvelos de su pa
dre. a la edad de quince años, en 
calidad de regente de España. La 
situación financiera  creíase des
esperada. E l em perador pensaba 
procurarse  nuevos fondos p ropo
niendo una alianza fam iliar  al rey 
de P ortugal.  Ya, en lo más álgido 
de su lucha con F rancia ,  había 
desposado con Isabel de P o r tu 
gal para pagar  sus deudas con la 
dote de esta princesa, que se ele
vaba a unos novecientos mil es
cudos de oro. E n  este nuevo f ra 
caso de su fortuna, pidió una nue
va do te  a Portuga l ,  y arregló  el 
m atr im onio  de su hijo Felipe con 
la h ' ja  del rey Juan  I I I  de P o r 
t u g a l  que se había casado con u- 
na herm ana de Carlos V, y que no 
se hallaba obligado, como su cu
ñado, a disipar las riquezas t ra í 
das de América para m antener  
guerreros  en la E uropa  entera- E s 
ta joven princesa, M aría  de P o r 
tugal, era alegre, vivaz, quizá un 
poco entrada en carnes, con diez 
y seis años de edad como Felipe. 
Felipe, escasamente más alto que 
ella, m anteníase erguido y “no 
perdía una sola pulgada de su ta 
lla”, tenía cabellos rubios, la fren- \ 
te despejada, azules y vivos los 
ojos y el mentón pronunciado. 
M algrado su precoz gravedad, F e 
lipe dem ostró  una determinada 
impaciencia por conocer a su no
via y galopó con el Duque de Al
ba y o tros  favoritos  para  reci
bir  al cor te jo  de su prohqetida- 
H izo alto en la A ldea Nueváydel 
Campo. La princesa estaba aquel

día verdaderam ente  des lum bran
te. Acompañábanla ca torce dam as 
de honor y un enano “ de talla 
irpnctruoteamen^e reducida” . Con 
suntuosas fiestas celebróse el m a
tr im onio  del que era “ heredero  del 
mundo y esperanza de su s ig lo” . 
E l contraste  -Te esta alegría  es
plendorosa y pl t r is te  destino de 
esta unión in sp ’ra in te rés  por  e s 
ta  princesa cue con tanto  en tu
siasmo se aguardaba. P ues no ha
bían llegado aún las notic ias de su 
enlace a las más rem otas  pose
siones del imperio hispano, cuan
do ella ya había dejado de exis
t i r  . .  . Fue en la vida juvenil 
de Felipe cual una dulcs apar i
ción presto  olv idada: sólo dejó 
para su f r i r  y para m o r ir  joven a 
su hijo don Carlos . • .

E s ta  p rim era  viudez, en reali
dad, parece no serlo más que a 
medias, como el p r im er  m a tr im o
nio oficialmente consagrado no 
alcanzó sino u¡i rango secundario 
en el orden numérico de las unio
nes de F elipe  I I .  Así, el príncipe 
de O range ha podido dec ir :

“E n  el t iempo en que f 'ng ió  ca
carse con la infanta de Portugal,  
Felipe ya m antenía relaciones con 
doña Isabel Osorio, de la que tu 
vo dos o tres hijos, el pr im ero de 
los cuales se llamó don Pedro  y 
don B e rn a rd :no el segundo. Estas  
relaciones duraron  un buen t ie m 
po después del fallecimiento de 
M aría  de P ortugal,  sin que el h e 
redero  pensara form alm ente  en 
in ic ia r  otra. E ra ,  según parece, 
hom bre af icionado al t ra to  con 
damas y grande al par que reca ta
do am ante .

Nunca se ju s t if icó  como en es
te caso el adagio popula r:  “de tal 
palo tal a s t i l la” . Carlos V hizo de 
su hijo su confidente y su com
pañero- E n  Bruselas, largas horas 
pasaban jun tos  y a solas, y abun
dan tes  debieron se r  las enseñan
zas recogidas por el príncipe. E s 
ta  s im Titud de inclinaciones y a- 
m or  al traba jo  que d iríamos im 
perial, reprodújose  en lo re fe ren 
te a la vida cortesana y galante. 
Así, ccmo para iniciarle, el e m 
perador  condujo al príncipe a la 
corte de su hermana la reina de 
Hungría,  donde s irv iéronle  un ban
quete veinte y cuatro  dam as ata- 
v ’adas como ninfas y diosas pas
torales- Y fue, sin duda, en una de 
estas verdadera  orgías, donde F e 
lipe conoció a Catalina Láinez, a 
la que casó m ás tarde, después de 
haber encerrado en un convento 
dc T oledo  a la h ija  que nació de 
esta unión.

E n  1553, el príncipe debió a- 
p res ta rse  p a ra o tra  unión. E l rey 
de Ing la terra ,  Eduardo  V I,  acaba
ba de fallecer. Su hermana M aría 
T udor  debía sucederle, Carlos V, 
que tre in ta  años antes pensara 
casarse con la h ija  de los Tudor, 
entonces de ocho años de edad, 
pensó que su hijo, m ediante aque
lla unión, adquirir ía  mayor poder 
y más num erosos ejércitos. I n te 
rrogado por el emperador, F e l i 
pe sólo tuvo una respuesta :

— No tengo más voluntad  que 
la vues tra ;  de manera que lo que 
vos digáis, se h a rá .

M aría no se dicidió fácilmente. 
En  vano el fino d iplom ático Si
m e n  R enard  represen tó  ante la 
reina de Ing la te r ra  al príncipe 
“ cual Un viudo maduro y grave, 
padre de un niño de ocho años” . 
Sin aguardar  el fin  de aquellas 
proposiciones, la reina ju ró  que 
jamás había experim entado el a- 
gu ijón  de eso que se llamaba a- 
m or  ni pensado en vo luptuosida
des de ninguna especie.

E ra ,M a r ía  T u d o r  una m uje r  en
ferm iza y poco agradecida en el 
físico. Pequeña, esmirriada, ro j i 
zos los cabellos, grises los ojos, 
grande y vulgar  la nariz, era por 
añadidura enferma del corazón- 
P o r  fin, el 31 de O ctubre  de 1553, ! 
el em bajador especial pudo com u
nicar  a su soberano el resultado de 
sus ges tiones :  la reina, en una ce
remonia religiosa, comunicóle que 
estaba d ispuesta a acep tar  a F e 
lipe por e sp o so .

Ocho meses transcurrieron- em- , 
pero, has ta que F elipe  abandonó 
España con un cor te jo  en el que 
f iguraban los duques de Alba, Me- 
dinacell, el príncipe de Ebolí y 
los condes fuamencos de H orn  y 
de E gm cn t-

E l 23 de Julio , en Souththam p- 
ton, Felipe se en tera  de la llega
da de la reina a W inchester .  P a r 
te  a caballo para recibirla.  La 
lluvia cruel y persis ten te  hace im
prac ticab le  los caminos. Llega a 
las seis de la ta rde  y se presenta 
ante María. La abraza según es 
cos tum bre en a corte- E l  habla en 
español, ella respóndole en f ra n 
cés- E l m atr im onio  realízase al 
día s igu ien te .

E n  cuanto los esposos han lle
gado a Londres, nuevas decepcio
nes sufren  los hispanos.. Los mi
n is t ros  se encargan de explicar 
cómo, en aquel país, el rey care
ce de autoridad. Pero , de todas 
las violencias que el príncipe de- 
besoporta r  pacientem ente, nada 
como las im portunas  te rnuras  de 
!a reina. “ La reina es muy bue
na— aseguraba el confidente Ruy 
Gómez,— pero más v 'e ja  de lo que 
se nos aseguraba” . (M aría  era do
ce años mayor que Felipe, el que 
sólo tenía veinte y seis años) .

Reconociendo esto, M aría  T u 
dor se esmera en el tocado, cúbre
se de deslumbrantes joyas. Felipe, 
empero, comenzaba a abandonar
la. Ya no era Isabe l Os'orio, la 
dueña de sus pensamientos. P or  
las calles escuchábanse algunas 
canciones alusivas a c ier ta  jovon. 
Además, Felipe había intentado 
seducir  a la herm ana Cagdalena 
Dacre, una de las damas de honor 
de su esposa, tan vigorosa, sóli
da y alta que llevábales' una cuar
ta  de ventaja  a todas las m ujeres 
de la corte. Una m añana a la ho
ra de la “ to i le t te” , fue sorp rend i
da por Felipe que sabía que las 
ventanae de la habitación de la 
joven  daban sobre H am pton  
C our t ;  golpeó el vidrio y a r r ies 
gó un b razo ; pero las tenazas de 
una chimenea pronto  enseñaron 
rela to  al rey .

M as al cabo de algún tiempo a- 
núnciase al pueblo la próxim a lle
gada de un heredero. Fue aquel 
un  día de in tensa  alegría para to 

do Londres. Echáronse a vuelo 
las campanas y los cañones t r o 
naron. P asa ron  las serranas- La 
r e ;na siempre aguardando el na
cimiento, no quiere atender ra 
zones de ninguna especie. Su es
peso anuncia su propósito  de p a r 
t i r  para los Países Bajos- Sólo 
las insistencias de Simón Renard 
logran retenerle . La in fe l 'z  reina 
comienza a sentirse aislada. P o r  
todas partes  no ve más c n e ingra
titud. T odos  la abandonan. Ni si
quiera Di-os le depara la dicha de 
Un hijo. Un celo contra  los heré
ticos, ya adormidos, recrudece en 
ella, quizá instigada por el obis
po de Londres. E n  tres  meses, 
cincuenta desgraciados son  que
mados vivos- Ella, obstinada ,a- 
guarda el hijo. E n  cambio, Felipe 
vuelve sus ojos hacia sus o tros  
es tados; después de Nápoles y Si
cilia, su padre le ha cedido el Mi- 
lanesio, y se ap res ta  a entregar- 

1 le, r e in 0 tras  reino, durante los 
p os tre re s  meses de 1555, la to ta 
lidad de sus posesiones. Le anun
cia sus proyectos de abdicación y 
l e l lam a a Bruselas. Encantado de 
esta oportunidad para abandonar 
Ing la terra ,  Felipe se embarca- La 
escena de la despedida es conmo
vedora- La  re ina  no se conform a 
con aquel que ya consideraba cual 
un abandono.

P ero  los años de aprendizaje de 
su real profesión pronto  terminan. 
Carlos  V, viejo, achacoso y fa t i 
gado, resuelve recluirse en el mo
naster io  de Yuste y abdica en fa
vor de su h i jo .

E n  tanto, la re ina María, d e s 
consolada, buscaba ayuda entre 
los brazos de su amiga Jane D o r
mez, casada con Un español que 
tam bién había regresado a los P a í 
ses B a jos ;  o bien, acogía con de
le ite a los hijos de sus cortesanos 
y has ta a los m 'sm o paisano, evo
cando al hijo tan vanamente a- 
guardaclo. Todas estas tr is tezas  
disipáronse en cuanto reapareció 
■Feb'pe. M aría llegó a entregarle  
tropas y dinero ingleses. E l res
pondió a es-tos favores em barcán
dose inmediatam ente para el con
tinen te—llegó el 20 dc marzo y la 
abandonó el 3 de julio ,—y M aría 
jam ás le volvió a ver .

Desdeñada por su esposo, i ra 
cunda, obstinada en realizar una 
p o s tre r  tentat iva, imploróle una 
en trev is ta  al hhombre que tan to  
amara. Felipe, en su lugar, envió 
al conde F e r ia  . . . Siete días
más' tarde, el 17 d e noviembre de 
1558, M aría  hacía celebrar la m i
sa cerca de su lecho. Se incorpo
ró en el m omento de la elevación 
y luego cayó m uerta  • . .

Viudo ya, Felipe I I  persiguió, 
con 1 atcnacidad que le e ra. p ro 
pia, la polít ica de in te ligencia his- 
pano-británica. P o r  intermedio^ 
del conde de Feria, solicitó la m a
no de la princesa E lizabeth, h e r 
mana de Míiría y heredera  del t ro 
no de Ing la terra .  Pero  las gestio- 
•nes no dieron mayores resu lta 
dos, siendo o tra  E lizabeth, la p r in 
cesa de Valois, la que sucedió 
conyugalmente a la princesa M a
r ía  de Portuga l  y a la reina de 
I n g la t e r r a .

E l 22 de marzo de 1559, F e li
pe, representado por el duque de 
Alba, desposábase en Par ís  con la 
h i ja  de Enrique  I I  y de Catali-

(P asa  a la 11)
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AON LA LEY SOBRE LA 
ABOGACÍA

— G—
Me cuentan que un juez de 

Circuito  interiorara», más por gua
sa que por o tra  cau^a, se negó no 
hace mucho a adm itir  un poder 
especial conferido por .  un  ciuda
dano a un abogado, para que le 
defendiera en un pleito ejecutivo, 
basándose es tr ic tam en te  en la le
t ra  de la famosa ley 55. Como 
ella dispone que nadie que no es
té  au torizado  expresam ente por la 
Corte  Suprema con un ce r t i fx .v lc  
de idoneidad, puede ges tionar  an 
te  los tr ibunales, ni aun en asun 
to personal, y el ac to  de dir ig ir  
un mem orial a un juez para cono- 
fe r i r  un poder, es, sin duda a l
guna, una gestión  jud ic ia l, el juez 
del cuento puso un auto  negan
do personería  legal al ciudadano 
poderdante aun para e jecu tar  ese 
simple ac to .

E s te  chistoso episodio es au 
téntico, real,  ver íd ico .  Ya ven los 
honorables au tores  de la ley fa 
mosa el quid pro quo que su l in 
do par to  legislativo ha p roduci
do, y que pudiera dar lugar, si 
todos los m agis trados  judic ia les 
obraran  con el cr i ter io  de aquel 
su colega y no lo h ic ieran  por 
broma, a la to ta l  pérdida de un 
derecho civil para la inmensa m a 
yoría  de los hab i tan tes  del país...

No digo yo qué las cosas deban 
volver  al estado en que se halla
ban an tes  de aho ra ;  convenido q” 
es necesario  que ningún ignoran
tón  ayuno com pletam ente en de
recho y hasta en sentido común, 
pueda dragonear de abogado, es ta 
fando así a los necios que por un 
ahorro  mal entendido se ponen en 
sus manos en vez de buscar  los 
servic ios de un abogado de v e
ras, aunque no sea diplomado en 
U niversidad alguna. Pero  para ob
te n e r  ese fin  hay o tros  medios 
mil veces más eficaces que el ab 
surdo de que echó mano la A- 
samblea pasada. Hay, por ejemplo, 
el examen directo  para  p robar  la 
com petencia : que se exija a todo 
asp iran te  a tener  derecho para ser 
apoderado en p leitos, som eterse  
a la dem ostrac ión  p rác tica  de sus 
conocimientos ante un  tr ibunal 
com petente de calificación, sin 
te n e r  en cuenta el e jercic io  an te 
r io r  de poderes ni aun el haber  
sido juez de cualquier g rado .  E n 
tonces sí serán  abogados en ju s 
t ic ia  los que tengan  verdaderas  
calidades para serlo.

Y que se restab lezca el d e re 
cho de todo individuo na tu ra l  a 
rep resen ta r  por sí mismo an te  los 
jueces, en los asun tos  que le a ta 
ñan :  lo contrario ,  lo que existe 
bajo la ley 55, es una abom ina
ción contra  los derechos ind iv i
duales, que no se le ha  curr ido  ni 
a Mussolini, ni pensó jam ás el 
más reca lc i tran te  de los a u tó c ra 
ta s .  . .

Y hay que acordarse,  señores 
d iputados de q’ ustedes, casi en su 
to ta lidad, se t i tu lan  liberales!

L in o  T ipo .

PERAS AL OLMO
— G—

U n excelente escritor,  poco fa
vorecido por la fo rtuna  y menos 
conservador de lo que ganaba ' 
con su trabajo , estaba una noche 
de verano escribiendo en su des
pacho cuando sintió un ruido en 
el gabinete contiguo.

F ué a la puer ta  cautelosam ente 
y  vió un ladrón que, con una gan
zúa t ra taba  de abrir  un  arm ario  

soltó una gran carcajada.
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ANTIOQUIA, PRUSIA Y LOS YANQUIS
------ ( j------

— P O R  L U IS  H E R N N A D E Z  P O S A D A —

T re s  grandes pueblos des tina
dos a progresar ,  a p reponderar  a 
supedita r  a los demás pueblos. 
E n  la antigüedad fueron  Roma, 
Grecia y o tros  de m enor escala, 
como Gran  Bretaña, etc. etc.; pe
ro ahora y sobre todo, está An- 
tioquia. Acaba de decirlo  en “ El 
Correo de Colombia” el señor
Camilio C. Villa.

Cuentan que cuando se perdió 
el “ T ita n ic” había abordo un an- 
tioqueño y m ien tras  todos se a-
hogaban o desaparecían  entre la
bruma, él se encaram aba al palo 
m ayor y subía y subía, a medida 
que el barco se hundía. Cuando no 
quedaba nadie, cuando el horizon
te estaba solo y el mar ahito  de 
cadáveres, el buque siguió sum er
giéndose lentam ente y el antic- 
queño continuó subiendo y su
biendo. Llegó al fin  a la cúspide 
la ruana flameaba como gal la rde
te dejando ver la barbera  y el 
ca r r ie l ;  pero como se t ra taba  de 
un antioqueño, en ese m omento 
angustioso  para nues tro  hécre t r e 
pador, el enorme casco del “ T i 
tan ic” asentó su m asa sobre el 
fondo del Océano. No quedaban 
sobre la superfic ie  del agua sino 
medio m etro  de mástil y el an 
tioqueño agarrado con manos y 
uñas antioqueñas. P ercá tose  el 
hombre de que había encontrado 
t ie r ra  y entonces, con un en tu 
siasmo loco y blandiendo la go
rra  antioqueña bajo  la inm ensi
dad del cielo y sobre la furia  im 
placable de las olas, g r i tó  para q’ 
lo oyeran desde allí hasta  los dos 
polos :

/ V iva  A n tio q u ia !

Aquel grito  debió pasar por el 
m erid iano de M edellin  y desde 
entonces em pezaron allí a darle 
sorpresas  al país. Desde entonces 
no hay antioqueño que no haya 
vivido f ren te  a la catedral o ha
ya sido siquiera Arzobispo de M e
dellin.

E n  A ntioquia inven taron  la pa
nela y han  inventado ya varios 
P res iden tes .  Las alpargatas  de 
Marinilla ,  antioqueñas tam bién  
son. E n tre  Urrao  y “E l B e llo ” es
tán  d isputándose la honra  del n a 
cimiento de Cris tóbal Colón. La 
h is to ria  nos enseña que Bolívar, 
cuando llegó a la Nueva Granada, 
tomó la p rim era  to tum ada de chi
cha en Cham uscao”. H as ta  Hum- 
bolt predijo  que el pr im er  fe r ro 
ca rr i l  fenicular  del m undo sal
dría de P u er to  Berrío ,  sólo que 
en Suiza se ade lan taron  una m ia- 
j i ta ;  pero ya lo harán  los an t io 
queños tam bién y va a ser en Ca- 
ña fis tu la  o en B olom bo.

E n  Antioquia, en la vie ja  ciu
dad clásica de Antioquia, m a tr iz  
y cuna de la raza colombiana.

van a erigirle un  monum ento  a la 
barbera. La ruana y el maiz e je r 
cen más la influencia en nuestra  
raza, que en H ohenzolle rn  en P ru  
sia, que T ex  Richard  en Yanqui- 
landia y que el helenismo en el 
mundo artís tico.

La arepa Antioqueña fue inven
tada en Antioquia y desde allí 
dominó todo el país. Con arepas 
van a calzar el camino que les da
rá  salida ai m ar  y con arepas le 
cam biarán el curso al río Cau
ca, cuando los in te reses  de la R e 
pública exijan que pase por la ca
sa de don Pedro  Justo .  Y eso va 
a ser pronto  y en forma plebisci
taria ,  como aquello de las p ren
das de la dinastía alemana caída.

Es en Antioquia donde han in 
ventado el s is tema decimal an 
tioqueño más preciso que ha co
nocido el orbe hasta ahora ; el de 
las cc r tad itas  de a diez, de a quin
ce y de a veinte días.

Como regionalistas, como a- 
mantes del te rruño , no tienen i- 
gual. Llega a tan to  ese amor, q’ 
em igran y em igran hasta sin ca
rriel. De Constantinopla me es- 
c r ib 'ó ,  en los comienzos de la gue 
r ra  europea, el General Nogales 
M éndez (venezolano y genio de 
m anicom io),  diciéndome que ha
bía encontrado un antioqueño en 
T iflis ,  o tro en Brussa, o tro  en 
una petro lera  del Cáucaso y otro 
que subía el E u fra tes  a nado ha
cía tres  años. Llebava las a lpar
gatas sequecitas y unos cuantos 
bocadillos de “ Vélez” , que ven
dió en Bagdad para que supieran 
allí lo que es Antioquia. Es que 
salen a llevar la civilización an
tioqueña a los tres  puntos cardi
nales restantes, pues el primero 
está en Medellin.

E n  Antioquia fué donde m ejor  
t ra ta ro n  a don Ja im e de Borbón 
y eso lo sabe el mundo entero y 
lo agradece. M edellin  f igura  con 
le tras  ro jas  de gran  tamaño, en 
el mapa político, h is tórico  y geo
gráfico  que está colgado a la en
trada  del salón de sesiones de la 
L iga de las Naciones. Lást im a que 
Guillermo Valencia no naciera 
siquiera a t ra s i to  de la Catedral, 
porque esos poemas y esos versos 
en latín, no parecen de Popayán, 
sino de Medellin.

Los antioqueños van a ab r ir  las 
Bocas de Cenizas y a canalizar el 
Magdalena. (Qué Ullen, ni qué 
cuentos) .  Son los ingenieros de 
Antioquia quienes van a constru ir  
una sola v ía  de agua desde Cáce- 
res y Valdivia has ta  Nueva York, 
pasando por Arpula, por el Ama
zonas y por Medellin. N osotros  
nos quedamos a la vera. No im 
porta, toda la República debe po
nerse  de pié para ver  pasar a los 
antioqueños.

E l ladrón, al escuchar la risa, 
se volvió, y quedó estupefacto  al 
ver la cara de t ranquil idad  del 
dueño de la casa.

— Me estoy riendo—le dijo éste 
— al ver que con llaves falsas t ra ta  
usted  de encontrar  dinero donde 
yo, con las verdaderas, no suelo

encontrar  ni un  céntimo.
E l  ladrón, rehaciéndose, repu

so, con la mayor cortesía :
-r-Usted d ispense: todo el m un

do está expuesto a equivocarse. 
H a sido un erro r  in v o lu n ta r io . . .  
—y se salió bonitamente por la 

ventana.

LA DOBLE SENSIBILIDAD
— G—

Sin poseer  yo tí tu los  académi
cos ni haber hecho estudios filo
sóficos; conociendo apenas rud i
m entos de sicología, sociología y 
dem ás “ ías” , la casualidad rae ha 
puesto en posesión de un  principio 
axiomático que aum enta mi expe
r ienc ia  y me perm ite una noción 
más del género humano.

Yo puedo decir que en las filas 
de ese género humano form an 
unidades de una doble sensibili
dad, la cual sirve y aprovechan 

1 de term inadas personas para guar
dar su equilibrio individual.  P a 
ra esas personas el insulto., la o- 
fensa, la frase altiva y au to r i ta 
ria, p ierden valor  cuando no t r a s 
cienden al público, cuando sólo 
ellos y unos pocos, si acaso, t ie 
nen noticia de ellas; en este ca
so queda expedito el camino de 
los arreglos am igables; aquí no 
cabe la “cris is” que sobrevendría 
en el supuesto de la publicidad de 
esas ofensas, insultos o frases au
to rita rias .

Y0 podría c i tar  casos concretos 
muy recientes, y si se me perm i
t ie ra  pasar “rev is ta” a la genera
lidad de los gabinetes oficinescos 
sacaría  de ellos preciosidades de 
m ostra tivas  de que el carácter  ha 
flaqueado, de que la sumisión se 
ha entronizado, de que los humos 
han caído en desgracia etc. etc.

E n  mi cámara peliculera guar
do el reflejo  de muchas personas 
d ist inguidas por la doble sensibi
lidad de mi cuento : la in terior,  
la que les anima en lo privado; y 
la exterior,  aque’Ua que es h ija  
de los revuelos forzados, que o- 
bíigan ia p ro tes ta  y los aires de 
dignidad her 'da. Yo m e gozo con
templando esa legión de muñecos 
y de fan toches . . .

A jedrez.

EL DESQUITE * *
— G—

Luisa adrede me mojó 
y yo comencé a enojarme, 
mas ella, por aplacarme, 
cual quise, me acarició.
No le debió de pesar 
el desquite, a lo que entiendo, 
pues siempre m í  anda diciendo: 
— Pepe, ¿te vuelvo a mojar?

¡Lleno de Vigor
En Pocos Días!

¿No Conoce Ud. el Invento Cien* 
tífico para Producir Vigor 
y Fueíza Sin Medicinas?

Para qué asar medicamentos estimulantes, 
que sólo producen resultados momentáneos 
y muchas veces negativos? Ud. debe conocer 
la manera de recobrar su vigor perdido y su 
energía, por el nuevo y cientílico método qu 
ha causado sensación en todas partes. No se 
trata de tom ar píldoras, polvos, medicamentos 
perjudiciales, o de la aplicación de pomadas o 
aparatos. Los resultados se logran en unos 
cuartos días, según un método sencillo y seguro. 
Los hombres de ciencia han descubierto Ja 
verdadera causa d e  la pérdida del vigor, así 
como su curación rápida. No im perta cuál sea 
su edad, si Ud. está parcial p totalmente 
impotente, o  si tan sólo desea aum entar su 
vigor actual, envíe bu nombre y dirección hoy 
mismt) a la International Palmetto Co., Sección 
r.,B 1104-Michigan Ave.. Chicago. Ills., E.U.A., 

y se le enviará, gratis, la información secreta, 
perfectamente ilustrativa, en un sobre cerrado 
para evitar publicidad.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



“ G R A F I O  O”PAGINA ó PAGINA 6

------G------

—P O R  Q U E M E N T E  P A L M A —

OASO BREVE
Se tra ta  de uno de los hombres 

más valerosos y probados de 
cuantos hasta ahora haya sido po
sible conocer. Cuando aquel va
liente estaba de vena y resolvía 
solazar a sus amigos con el r e 
cuento  de aventuras, era una es
pecie de to r re n te ra  épica.

Además tenía el gesto valiente, 
el gesto que no se tiene sino des
pués que se han acometido m u
chas empresas arr iesgadas ;  tenía 
ese gesto imposible que todos sa
bernos que sería  el dist in tivo  de 
las estatuas de los héroes, si és
tas l legaran a ser capaces de ha
cer gestos.

P arece  ser que tenía varios a- 
podos marciales, que le hab ían  
puesto en sus d iferen tes  cam pa
ñas y que, en algunas ocasiones,' 
él gustó de g r i ta r  enardecido, al 
a r ro ja rse  en carga descomunal 
contra  las f ilas enemigas. P ero  
tales apodos no adm itía  le fu e 
ran  aplicados en tiefmpos de paz ; 
ni aun sus familiares y amigos de 
in timidad se perm itían  hacerlo. 
Y con sus armas que guardaba 
cuidadosamente en su cuarto, a- 
contecía algo semejante, paies en 

' n ingún caso perm itía  que nadie 
las tocara y mucho menos que se 
jugara  con ellas.

L legaron tiempos de guerra, Y 
en una batalla, en aquella que fue 
te rr ib le  y que hizo que en el cam 
po donde se desarrolló , los á rbo
les quedaran para siempre desfi
gurados hostilmente, con to rs iona
dos en actitud  de pelea, en lo más 
recio de aquella batalla, sintió  
como si le a travesa ran  el pecho 
de un ballonetazo. La herida 15! 
d ijo ,  y se desplomó.

P ero  term inada la batalla, vol
vió en sí ileso. Se palpaba el 
pecho, y nada, Sin, embargo, sen
tía la cosa horrib le  de es tar  h e r i 
do de cuidado. Y así mismo, m u
rió después de su f r i r  mucho, por 
no poder aplicarse los remedios 
necesarios en aquella herida que 
él sabía que había recibido, pero 
que nunca pudo encontrarse.

LA PREOCUPACION DEL D!A
E n  estos últim os meses se nos 

ha repetido muchas veces la not-  
t ic ia  de que los sabios están  alar- 
madísimos por la constante d ism i
nución de los nacimientos de n i
ños y niñas en casi todas las na 
ciones de Europa.

Hom bre,  en realidad no hay 
m otivo p a ra  que eso alarme a los 
sabios ni menos para que los co
ja  de sorpresa. Nosotros ,  hom 
bres simples e ignorantes, encon
tram os ese ‘fenóm eno’ como la 
cosa más lógica y más natura l 
del mundo, y lo esperábamos.

Y hasta nos parecen bas tan te  
cómicas esas m uestras  de co n tra 
r iedad de los in te lectuales de 
Europa, como nos parecerían  los 
aspavientos del gañán que des
pués de haber sembrado cardos 
esperase cosechar manzanas.

Qué o tra  cosa han estado h a
ciendo los hombres más ta lentudos 
de medio siglo acá sino poner  
obstáculos al cumplimiento de la 
ley de Dios que dice: “ Creced y 
m ult ip licaos’’? D uran te  todo ese 
tiempo han hecho cuanto han po
dido para d isgustar  a la m ujer  de 
su condición de madre. En  el m i
tin, en el ateneo, en la cátedra, 
no han hecho esos varones emi
nentes más que gritar ,  rugir  y ca
carear  sobre el tem a o los temas 
siguientes :

La emancipación de la m ujer!  
Los derechos de la m ujer!  La vi-

E n tre  hacer  un  pequeño se rv i
cio que apenas labre huella en la 
m em oria del beneficiado o un g ra 
ve daño que le deje profundo re 
cuerdo, elegid lo segundo. Os 
contaré  lo que me sucedió una 
ta rde  de invierno con un pobre 
hom bre llamado Vassielich.

Os ju ro  que soy bueno, que 
soy un buen padre  de familia, 
pero sólo en la época en que hay 
sol en este cielo brumoso. Oh!, 
la brum a invernal me hace da
ño y me convierte  en m alvado. 
Si yo fuera  poppe, en verano r e n 
diría culto a Dios, pero en inv ie r
no le volvería  la espalda y me 
en tregar ía  a darle gusto al dia
blo. E n  el invierno le amo, sien- 

| to que se in troduce en mi ser, 
que es tru ja  mi espíri tu  y aviva 
el fuego de mis malos ins t in tos ;  
entonces me siento nihilista, ca
paz de ser ladrón y asesino; lo 
ro jo  me excita, y lo afilado y lo 
agudo me fascinan. Cuando llega 
la época de las p rim eras nevadas, 
mi mujer,  me dice: “ Marcof, pa- 
drec ito  mío, ya las malas ideas 
comienzan a fu lgura r  en tus ojos. 
Ya viene el t iempo en que no vi
ves sino gruñendo y blasfem an
do, en que nos aporreas  a tus h i
jos y a mí. Mira, no te  alejes de 
la estufa porque el hielo te h a 
ce m a l v a d o . . . ” P ero  decía hace 
poco que iba a re fe r iro s  una a- 
ventura que tuve :  ya lo había o l
vidado. Escuchadm e.

Iba  yo una ta rde  caminando, 
con mi pipa en la boca, por un 
largo y es trecho puente. Un ca- 

I r re te ro  sordo llamado Vassielich, 
seguía el mismo camino que yo, 
conduciendo en su carro  más de 
veinte canastos de pescado fino, 
que d iferen tes  dueños le habían 
comisionado q’ llevara al m erca
do para la venta del siguiente 
día. E l  carro, a causa de la cu r
vatura  del puente, se inclinaba 
hacia el borde derecho, pero no 
había peligro de que cayese, p o r
que el p re ti l  era sufic ien tem ente  
alto para impedir la caída. Con 

| todo, hubiera querido darle un 
i buen susto a Vassielich. Creed- 
! me que no soy malo, pero desea

ba con toda mi alm a darle un 
susto, aunque no fuera  sino a r r o 
ja r le  con ca rre ta  y todo al r ío .  
De repente, la cuerda que su je ta 
ba los canastos se rompió o desa
t ó . . .  A fe que sentí un vuelco 
en el corazón. E l puente és es
trecho  y largo, el carro  camina
ba despacio y sa ltaba mucho, el 
suelo del puente tiene una incli
nación bas tan te  sensible del cen
tro  hacia los b o r d e s . . .  A los po
cos. segundos, pum!, uno de los 
canastos se desprendió, cayó p e
sadamente sobre el p re ti l  y desde 
allí se p rec ip itó  al r ío .  Lo vi 
caer y una voz muy débil me 
m urm uraba dentro, algo así co
m o : “Avisa a ese infeliz ca r re 
te ro  que su carga se va al r ío” .

P ero  el invierno me gri taba  
más a l to :  “ Cállate, hombre, y l i
m íta te  a m irar,  no es curioso y 
entre ten ido  ver caer veinte canas
tos, uno detrás  de otro, como una 
manada de estúpidos ca rneros?”

rilidad de la m uje r!  La in te ligen
cia de la m u je r !  La superir idad 
de la m uje r!  H ay  que red im ir  a 
la m ujer  de todos sus dolores y 
sacrificios! E tc . etc.

E n  vis ta  de ésto ¿qué se quiere 
que haga la m ujer?  Pues decirle 
al p resunto  varón : Se acabó la 
zoquetada, m ijito !  A rrég la te  co
mo puedas! . , ,

V enezo lano .

Y la verdad és que p refer í  eso. 
Cierto  que Vassielich, un buen 
hom bre que jamás me había - he
cho daño alguno, iba a su f r i r  m u 
cho con esta desgracia, pero, a 
mí qué me im portaba? perdía yo 
algo con el desastre  de V ass ie
lich? N o ; al contrario , ganaba u- 
na diversión durante el t r a y e c 
to del puente que tiene unos cien 
m etros de largo. Callé y vi caer 
la segunda canasta, luégo la t e r 
cera y la cuarta, y la quinta y 
o tras  muchas. E l  pobre V ass ie
lich, sea porque fuera sordo, o 
porque iba d istra ído, no advirt ió  
el ruido delicioso de las canas
tas  al rom per la superfic ie  on- 
dulosa del río, haciendo sa lta r  
chorros de espuma. E l caballo 
advir t ió  m ejo r  lo que pasaba, 
pues al sen tir  el carro  menos pe
sado, a l igeró  el paso. Cuando 
llegamos al té rm ino del puente, 
corr í  hacia la c a r re te ra :

— Ah, Vassielich, am iguito!
E l ca r re te ro  no me oía ; tuve 

que avanzar más y tocar le  la 
p ierna con el extrem o de mi pi
pa, g r i tándo le :

— Vassielich! Vassielich!
— Hé, qué deseas? Tengo  p r i 

s a . . .
— Ay, padrecito , no la tengas 

ya! Voy a com unicarte  una gran 
desgracia.

— Dios de Dios! H a m uerto  i 
Ivanowna, mi m ujer?

— N o: te  ju ro  que no, es algo 
peor y de más trascendencia so
cial.

— Hábla, h á b l a . . .
— Pues detén el carro, que es 

algo grave lo que voy a decirte .
— P e r o . - ,  es tá anocheciendo y 

tengo prisa de llegar a la ciudad.
— No la tengas ya.
v—P o r  qué Hábla. Dios de 

D ios!— exclamó Vassielich, im pa
ciente, deteniendo el carro.

Yo encendí len tam ente  mi p i 
pa, que se había apagado:

—T e  decía, padrecito , que no 
tuv ie ras  ya prisa en ir a la c iu
d a d . . .  Verás  si tengo razón .

— M aldición! P ero  por qué?
— Porque  . . . Créeme que me 

duele decírtelo, p a d re c i to . .  . . . 
O ykm e  b ien :  n a  debes ap resu 
rarte ,  p o r q u e . . .  porque el señor 
río se ha engullido, bocado tras  
bocado, tus canastos de peces. 
Soy testigo  ocular .  T e  aconsejo 
que o tro  día hagas uso de cue r
das más fuertes .

Vassielich volvió el ros tro  v io 
len tam ente  y al ce rc iorarse  de su 
desgracia, se puso horrib lem ente  
pálido, luégo enrojeció  y, apeán
dose de la carre ta , se asomó al 
r í o .

— Eh, amigo! Buscas los agu
je ros que h ic ieron los canas tos  al 
a t ravesa r  la 'superficie? Ya se 
taparon.

Vassielich  se puso a l lo ra r :  no 
ten ía  dinero con qué paga r ;  le 
em bargarían  sus cosas. Ivanowna 
y sus hijos sufr i r ían  miserias es
pantosas, y si no alcanzaba a pa
gar toda la deuda, le m eter ían  en 
la cárcel. Y el invierno que era 
tan  crudo. E l pobre sordo l lo ra 
ba am argam ente .  E ra  cosa  de 
m a tarse  !

— Sí, padrecito ,  es cosa de ma
ta rse !—afirm é con un acento  f i
losófico.

Y, en efecto, creía que iba a 
a r ro ja rse  en el río de cabeza, 
pues asomó el cuerpo por el p r e 
til .  .Abrí los o jo s  desm esurada
m ente para ver  con toda  mi a l
ma el chapuzón. Quizás el caba
llo, por una dé esas asombrosas 
fidelidades de que hablan las h is
torias, se p rec ip i ta r ía  tam bién a-

G eo g rá fico
P o r N o ve  ja r  que

N S

C h a ra d a
— Cómo no te cura el médico 

esa segunda cuarta  que tanto te 
molesta?

—¡Me ha dicho que es incurable 
porque está sostenida por una 
particu laridad  de mi organismo.

—R ues si la ciencia no tiene 
prim era tercera  para curarla  a- 
cude a un curandero ; porque lo 
que muchas veces no puede con- 

| seguir  la ciencia lo consigue la 
todo.

A d iv in a n z a
Cuál es el bicho curioso 

que no tiene párpados en los ojos.

FREGAOERIAS
— G—

— Oigame, com padre: ¿en qué 
se d iferencia un loro de una p ia
nola?

— Pues, hombre . . .U n  loro de 
una pianola . . .

— Sí, señor!
— Compadre, no sé.
— Pues tenga mucho cuidado si 

va a com prar  una pianola, porque 
le pueden vender un loro.

AL PIE DE LA TURCA
— G—

Un bogotano fue invitado a co
mer por cuatro tu rcos amigos su
yos y concurrió, como era na tu 
ral.

Al verse colocado en el puesto 
centra l que le designaran, m ani
festó  :

— Tengo miedo-; es la prim era 
vez que me veo entre cuatro ci
r io s!

SOLUCION DE LOS PASATIEM
POS DEL NUMERO ANTERIOR

—G—

A la quisicosa m e tá tes is :  Ce
nicien to .

A la charada: Cañada.
A la aidivinanza: E l humo.

r ra s trando  consigo el carro- Y, 
si no lo hacía, yo le obligaría a 
ello. E l  puente estaba so li tar io  y 
la ciudad distaba dos “ v ers ta s” . 
P ero  no, lo qué hizo Vassielich 
fue ponerse a g r i ta r  y a m aldec ir  
s u \ s u e r ú e . . .  Se desvaneció mi 
esperanza, e irr i tado  por la es tu
pidez de ese carre te ro  que por 
un cobarde am or a la vida no 
cumplía con su deber, yo dije son
r iéndom e :

— Pude avisarte , padrecito , des
de que vi caer el pr im er  canas
to. Mas, para  qué? M añana h a
b r ías  ¡olvidado el favor que te  
hac ía :  en cambio, cuando te  lle
ven a la cárcel, y tu  m u je r  y tus  
h ijos  lloren  en la miseria, te a~ 
cordarás  de mí, cierto  que para 
maldecirmle, pero te a c o r d a r á s . . .

Vassielich no me respondió, sea 
porque no me oyera, sea porque 
estaba aturdido con su desastre .  
¡Me encogí de hombros y proV- 
seguí el camino, fumando mi pi
pa. Después de todo, el sitio de 
los peces era el río y no los ca
nastos. He restablecido, pues, el 
equilibrio de la naturaleza.
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PIEDAD
. ; ;¿ A

H erm ana  mía, herm ana: ruega en tus oraciones 
más que por mí por todos los que sufri r  me han hecho.
Al fin  yo en mis horas de angustia hago canciones.
E l  laurel de la f ren te  me ha b ro tado  del pecho,
Como Dios está  en mi alma— piensa en la Santa I r a ¡ —> , '  '
no sé qué estrago hic is te  con mis exaltaciones , .
M e jo r  es que d is tra iga  las manos en la lira, 
como Daniel al verse cercado de leones.

Ruega en tus oraciones a Dios, herm ana mía, ■ 'i
por la lengua ique m iente y el dedo que señala, i. L-
por el dolor de Judas, por la hurañez som bría  *, ■ ’f  i
de Caín, por la noche que va a  espaldas del día, , '■< í v 
por el Puño  que en vano se crispa contra  el Ala. •
Ruega en tus oraciones por la calumnia fría, 
por la tra ic ión  enferm a siempre de cobardía 
y por  la Envidia t r is te  de ro s tro  am arillen to  . . .
Ruega por los malvados. T al  vez, herm ana mía 
eso que nos parece maldad . . .sólo es torm ento .

I I I

P obres  los que sumiéronme en su lodo algún d ía ;  
pobres los que insultáronm e ante la indiferencia 
con que los vió el orgullo de mi m elancolía ; 
pobres los que tem blaron  a mi sola presencia, 
pobres los que a r ra s t ra ro n  hasta mi Poesía, 
pobres cuantos se callan mi nombre, y en secreto  
tiénenlo en la conciencia sonando como un re to ;  
pobres cuantos pretenden  violar mi corazón 
y sacarme los ojos para oír mi canción . t .
H erm ana, herm ana buena, yo tengo el alma llena 
de algo que empieza en ira y acaba, en fin, en pena . . .

I I I

Yo he sentido el mundo redondo ta l como es, 
porque Incesantemente rodó bajo mis pies; 
yo que heredé el caballo de algún Conquistador 
o alguna móvil t ienda de un indio cazador; 
yo que debía en un tiemuo de ser m onje o soldado, 
porque soy melancólico y fuer te  como el Ande, 
pienso que ya la infam ia de los demás me ha dado, 
con tan tas  pequeñeces, el derecho a ser grande . . .
Como estoy satisfecho de las persecuciones 
y el laurel de la f ren te  me ha bro tado  del pecho, 
jhe rm ana  mía, hermana, dále en tus oraciones 
gracias a Dios por todos los que su fr i r  me han hecho!

Jo sé  autos Chocano.

EL PERU

OH, LA PUBLICIDAD!

Para el señor doctor don Ger
mán L eguía y  M artínez, ilu stre  

peruano, com o hom enaje de apre
cio y  sim patía.

Me imagino una t ie r ra  donde hay muchas tr igueñas 
Con los ojos muy negros y el andar seductor;
Me imagino un  encanto de alegrías risueñas
Y una vida sabrosa de prolíf ico am or;

Corre el oro en tre  cintas brillantes  y sedeñas
Y el trópico  sonríe con su gracia m e jo r ;
Yo sé que hay  luz y vida por las calles limeñas:
Allí con los ensueños se abandona el dolor.

A rcaicas tradiciones, poetas y tapadas,
H éroes  legendarios que usa ron  sus espadas 
E n  defensa del suelo que los miró nacer  . . .

Todo  tiene esa patria  del indio estoico y serio,
Que conserva inviolado el perenne m is ter io  
De la robusta  raza que sabe defender.

Eduardo M aduro.

AVES
Para la Sociedad O rni
tológica Chiricana.

E n  inquietas bandadas 
emergen del boscaje 
como flores aladas 
las policromas aves.,

Las notas de sus tr inos 
y el ir is de sus plumas 
embriagan mis sentidos 
de belleza y te rn u ra .

¡Oh cándida paloma 
hecha de seda y gasa, 
con tu blancura evocas 
los años de mi infancia!

Y vosotras , alondras, 
cantáis cual yo
cuando la rubiu. __ ^ ,?•***
en mi O riente brillaba,

Cuando en pos de las garzas 
fugó mi fantasía 
a buscar el a lcázar 
do un príncipe dorm ía .

Y tú, quetzal salvaje,
— orgullo de las selvas—

mi sangre de dorace 
despertas te  en mis venas,

y quise libertarme, 
y quise ser  rebelde 
y como tú  elevarme 
sobre la s ie rra  agreste  . . .

H oy miro de las aves 
los elegantes giros 
en tanto  que la tarde 

*cual ave, busca el nido,

y no anhelo prenderm e 
a sus ligeras alas 
porque a mi lado duerme 
implume mi bandada.

A volar, yo prefiero 
en mi nido quedarme 
y dorm ir  mis polluelos 
cuai tiernas to rcaces .

Y en tan to  que sueño 
arru llo  enamorada 
mis ímpetus de vuelo 
yo p renderé  en sus a l m a s . . . !

M aría O lim pia de O bald ía .

La publicidad, lectores, 
progresa  una enomidad.
H em os avanzado mucho 
en el ar te  de anunciar.
Los chicos de u ltram arinos,  
ilos dueños de restauran ts ,  
los “zapateros de v ie jo” , 
los regentes  de los bars 
y todo bicho viviente, 
en com petencia brutal, 
anuncian que se las pelan 
y es una barbaridad . . . 
P r im era  casa en chorizos!

Estupendo  The-dansant!

La perla del bacalao!

E l áncora del champán!

Aquí viene ‘la M arina .’
( f lo r is ta  del p r inc ipa l)  ;
Nos honra el ‘C le ro ’ a diario
(Y es tan  sólo un sacris tán)  ;
P roveedor  exclusivo
de la egregia escolta real
(un sargento  re tirado
que es ’muy tram poso  además) ;
servimos a la grandeza
(un via jante catalán
ique ‘mide sus dos cincuenta’
(tal la  más que regu la r) .
E l  ar te  aquí se congrega,
Gran sex te to  m usica l!!
(y es una m urga ‘imposible’
'que suena como un Jazs-band.)  
'Corto tra jes  como nadie . . . 
(y tan  ‘co r tos’, voto a tal, 
que no caben ni los puños 
por las mangas del gabán.)
‘Se traslpasan‘ cuatro ‘huecos’ 
(señores, ya es t raspasa r!)
Una linda señorita  * 
se ofrece para ‘enseñar’
(casi, casi la rodilla,

y hasta  un  poquiti to  más 
si la invitamos, galantes, 
a que pose en un  sofá) . . .
E n  fin, esto es el ‘disloque’ 
(em brocación  ideal).
Y no hay barbián  que soporte  
ta n  rucia publicidad, 
p o r  arriba, por abajo, 
por  delante y por detrás  . . .

F rancisco  Tardío,

CRIOLLA
Yo quisiera, mi vida, ser burro, 

ser  burro  de carga, 
y llevarte  en mi lomo a la fuente 
en busca del agua

L a  m edicación por excelencia  en las B R O N Q U I T IS  C R O N IC A S ,  
las secuelas de la G R IP P E , las D IL A T A C IO N E S  B  R O N  Q U I- 
C A S, T O S , R O N Q U E R A S , L A R I N G I T I S ,  R E S F R IA D O S  y  

una ayuda e fica z en el tra tam ien to  de la T U B E R C U L O S IS  
P U L M O N A R .

ik lUüJ I

Preparada únicam ente en la Farm acia de

Panam á, R. de P.

con que riega tu  madre el conuco 
con que tú, mi trigueña, te bañas!

Yo quisiera, mi vida, ser burro, 
ser burro  de carga, 
y llevar al mercado tus frutos, 
y t rae r  para tí  dentro  el árgana, 
el vestido que ciña tu  cuerpo, 
el pañuelo que cubra tu espalda, 
el rosario  de cuentas de vidrio 
con cristo  de plata,
'que cual ro jo  collar de cerezas, 
rodee tu  garganta  . . .

Desde el día que en el cierre del
(monte,

cogida la falda, 
el arroyo al cruzar, me dijiste 
sonriendo: Me pasas? . .
y tus brazos úñeron  mi cuello, 
y  al pasarte  sentí muchas ganas 
de que fuera muy ancho el arroyo, 
de q’ fueran muy hondas sus aguas; 
desde el día en que te cuento, t r i 

g u e ñ a ,
yo quisiera ser burro  de carga!

Y llevarte  en mi lomo a la
(fuente,

y contigo cruzar  la cañada, 
y sentirm e a r rea r  por tí  misma, 
cuando a la vuelta del pueblo te

(traiga
el vestido que ciña tu  cuerpo, 
el pañuelo que cubra tu  espalda, 
el rosario  de cuentas de vidrio 
con cristo  de plata, 
qrxe cual rojo collar de cerezas 
rodee tu garganta . . .

Yo quisiera, mi vida, ser burro, 
ser burro de carga . . .  !

A rturo  Pellarano-
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CRONICA DE LA SEMANA
A la hora  en que Gráfico se pregone por las 

Calles, ya Abel y Copiapó van camino hacia los 
E s ta d o s  Unidos, acompañados por su distinguido 
p ropietar io  Don Raúl Espinosa, y los eximios 

p ro fes iona les  M anuel M- Castelli y Ceferino González .

O O . o
A gotado  el p rogram a de verano ; desechas todas las esperanzas y 

todas  las perspectivas  halagadoras que podían b r indárse le  a un caballo 
de la ta l la  de Copiapó, va a buscrse en o tras  t ie rra s ,  un com petidor ca
paz de ob liga r  al crack  a desempeñarse a  fondo, a poner en los a rdores  
de  una lucha, toda la potencia, to d a  la energía, to d a  la pujanza de que 
es capaz su poderoso m ecanismo locom otivo .

8 O £
P o rq u e  como se d i je ra  un día con respec to  a Botáfogo , en la A r 

gentina, el invic to  h ijo  de A m ste rdam  es un m o to r  animado de mucha 
fu e rz a .

.  »  a  8

E n tre  nosotros, dicha sea la  verdad, Copiapó no ha llevado a cabo 
sino simples e jercic ios  de salud. Sus ca rre ras  ex traord inarias ,  la s  ha 
ganado todas sin el desem peño to ta l  de su grandes  medios, y la  cam
paña  sostenida por  este n ie to  de P ie te rm ar i tzbu rg ,  ha sido sencilla
m ente  notable. N ingún  animal, has ta  ahora, ha sido capaz de m over las 
f ib ras  de los afic ionados con la intensidad de Copiapó. P asa rá  a la histo" 
r ia  ungido con el favor  popular y como un caballo superior,  como un 
íd o lo .

O O O ^
Su nom bre será  una rem em branza cuando se desee hab lar  de haza

ñas extraordinarias .  P o rque  pasarán  muchos años antes de encontrar  
en nues tra  p is ta  un caballo que s iquiera  sea capaz de ig u a la r lo .

O O O
Y si gloriosa ha sido la campaña del invicto, excelente no deja de 

ser  la de su com pañero de ecurie, el br i l lan te  h ijo  de W h i te  Eagle, 
Abel -

»  O »
E s te  potro  ha intervenido en quince carre ras  públicas, d e las cua

les ganó once; fue dos veces segundo y una vez te rcero  y la o tra  cuar
to. Una campaña a l tam en te  m e r i to r ia .

0 8 8
Es ganador de los Clásicr . el S tar and H era ld  Cup.

j  segundo en el “ B olívar” y te rcero  en el P re s iden te  de la República, 
f  con un haber  de B.6.981-25 en prem ios .

o o o
Copiapó el estupendo, ha ganado todas las p ruebas en las cua

les le ha tocado partic ipar,  en un to ta l  de nueve. H a ganado el Clási
co Bolívar, el Balboa, el Panam á Jockey  Club, el P re s iden te  de la R e 
pública. el Club H ípico  de Chile, el Veocidad y el Municipal. A su ha
b er  se reg is tra  B .20.010.00, y un s innúm ero de valiosos t ro feos-

O 8 o
De acuerdo con los antecedentes, la clase y los medios del h ijo  de 

A m sterdam , tenem os derecho a esperar  que en los E stados  Unidos 
obtengh é x i to .  [ j j g • ! *. fe I LjfcL Ü i  t v l ’ S U l l E

DICCIONARIO LENGUARAZ
------ G------

— P O R  T IC  T A C —

Los em presarios del D icc iona
rio de la Lengua están comprando 
palabras que hayan tenido poco 
uso, aunque sean de segunda m a
no. Es ésta una nueva industria  
que puede ser pingue, si los co
m erc ian tes  en palabras las pagan 
a buenos precios.

Vamos a hacerle  a los em pre
sarios del D iccionario  un peque
ño apartado de voces que podrían 
adoptarse como de uso corr iente  
y necesario.

P O L V O .— E lem ento  nu tr it ivo ,  
alimenticio, v igorizador y desin
fec tante ,  que se absorbe por “o- 
jos, oídos, nariz  y gargan ta” , en 
las calles, carreras ,  plazas y ca
mellones.

T IE R R A .— La que acumula uno 
en el sombrero, en el vestido, en 
los zapatos, en los bronquios y en 
los pulmones, con sólo asomarse 
a la puerta  de la casa. De esa t ie 
r ra  no se puede “ i r” nadie, po r
que ella va con uno y uno va c o n - 
ella a todas partes.

F IN A N C IS T A .— Cualquier me
diocre contabil is ta  inventado por 
algún “ personaje” transito rio .

B A N CO .— M áquina de pres ta r  
"al 19 por ciento anual el dinero 
ajeno que ce recibe al t res  par  
ciento. U surer ía  honorable, res
paldada y au torizada por la Ley. 
Lo demás, es obra de carpintería .

BANCA.— Rota.
Q U IE B R A .—¡Robo en poblado 

y a ciencia y paciencia de la ley, 
de los l iquidadores y de los dam 
nificados. E voluc ión  financiera.

D if icu ltad  de orden técnico fe r ro 
viario. Hernia, con o sinb raguero.

P A V O .— Plato  para las m u je 
res que no saben bailar.

P A V A .—La que pelan los ena
m orados en el Cine o en la ven ta
na. e puede pelar en tranvía, en 
bus, en t ren  o en auto. M ientras 
más estrecho el sitio, mucho me
jor.

C A B E L L O .— P roduc to  capilar 
que hace veinte años usaban las 
m u je res  y que les adornaba y a- 
graciaba en grado superlativo. A- 
hora, los peluqueros se lo toman 
a las m ujeres  y éstas a los hom 
bres que no son peluqueros.

B O M B A .— La que el superior 
je rá rqu ico  le pone al subalterno, 
so pretex to  de reorganización. 
Lo que la novia le pone al p re
tendien te  cuando éste  “no da pro
videncias”. Corte  de pelo, muy 
usado por las cabezas femeninas 
contem poráneas .— P elo  a la. P a 
quete con explosivos que rev ien
ta, casi s iempre y m ata  a muchos 
que “no tenían  la culpa”. Bomba 
de succión y aparato  que le apli
can a los empleados públicos 
cuando menos lo piensan.

B O M B O .— El que le “toca” uno 
a los polít icos y estadistas para 
que después no den ni las gracias.

M I N IS T R O .— Una “cosa” que 
puede ser cualquiera, y con más 
éxito  si es un  personaje de esos 
que dan la coz en lugar del salu
do y la pata en vez de la mano.

P o r  la Academia, el copista.

»

EL* MEJOR PARA LAVAR
0  0  8

Va a m edirse con animales serios, con Tivales de muy destacada 
figuración, y si bien  no es posible es tablecer  una línea en tre  aquellos 
y este, nadie sabe de lo que es capaz un caballo de la ta l la  de Copia- 
pú en una cancha con menos exigencias que la nues tra  y con un reco- 
r r 'd o  de t ie r ra  derecha más amplio y pro longado .

CARRERAS
Pista de Juan Franco

DOM. 18 DE JULIOGrandes sorpresas en el
HIPODROMO

A cuda a la Oficina del Jockey Club, en la 
C alle O baldía y  P laza  H errera .

LA LOTERIA NACIONAL
DE BENEFICENCIA
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E S  U N A  IN S T IT U C IO N  P A T R I ¡J r i C A , f  
D IG N A  D E L  A P O Y O  D E Y O D O

B U E N  C IU D A D A N O . %

i
Con su producto se sostienen asilos, h o sp ita -*  

X  les, hospicios, etc. etc., y la campaña c o n tra *  
~  el terrible mal, la TUBERCULOSIS. f
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Es adem ás base de la prosperidad  
personal si la suerte favorece .

♦♦♦
❖
❖
*

t
Compre usted todas las semanas un billete y £  
hará labor patriótica, buscando la suerte que~% 

puede FAVORECERLO. %
__
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M etiendo las pezuñas

POR UNA DAMA
— G—

- “ D ístío de P anam á” reprodujo  
k una en trev is ta  celebrada en tre  un 

redac to r  de ‘E l M undo’ de la Ha- 
I baña y la señora Em m a López Se

ña, delegada de Cuba al Congreso 
In ter-am ericano  de M ujeres ,  re-  
c ’entemente celebrado en esta  ca
pital .

En  dicha entrevis ta ,  la señora 
, Seña se contrae a r id icu lizar  a la 

delegada de Colombia, señorita  
, Mmnera y a d ir ig ir  acerbas crít i-  
, cas contra  las labores en general 
[ del mencionado Congreso, con

tando las cosas a su m anera ,  
i P e ro  la señorita  C lara Gonzá

lez, espíri tu  cultivado, in te ligen
cia superior,  alma noble, que no 
sabe a len ta r  pasiones ruines, en 
ar tícu lo  q’ publicó ayer en “ Dia- 

( r io” , sa l ta  a la defensa de la se- 
I fiorita M únera  y deja muy mal pa- 
' rada a la esc r i to ra  cubana que a- 

r ro jó  toda  su bilis  sobre una m u
je r  culta y humilde, po r  el solo 
hecho de que és ta  no se plegó in- 

i condicionalm ente a todas las pre- 
tens ioses  de la  Sra. López Se- 
ña •

•Muy bien que la delegada cu
bana la com bata  en el campo ideo
lógico, pero nó que descienda al 
te rreno  personal para en ro s tra r 
le, no su fa l ta de preparación, s i
no defectos físicos, desgaire en 

, el vestiT y o tras  r id iculeces de 
igual índole, que sólo prueban la 

‘inconsis tenc ia  in te lectua l de la 
señora López Seña, de cuyas aco
metidas no se ha salvado ni el 
M in is tro  de Cuba, doctor  Vasseur, 
cuya caballerosidad es proverbial 
en tre  noso tro s .
La señorita  M únera  podrá no te- 

l n er  la elegancia, ni gas tarse  el 
lu jo  de la señora López Seña, pe
ro cuenta con un apreciable baga
je  in telectual,  que su modestia  
rea lza  y sus v ir tudes aquilata. Y 

¡ punto  f ina l .

I T o rp e d o .

CANTOS CRIOLLOS
— G—

No tengo miedo a los m uertos  
que vengan de hollo profundo, 
miedo le tengo a los “ vivos” 
que se hal lan  en este m undo ; 
que en una esquina me esperen 
y  con inst in to  inhumano 
me asalten  a m edia n o c h e  
sin voz de a le r ta  siquiera 
y me encaram en una asta 
como si fuera un  marrano.

E l trabajo, en tre otras ven ta jas, 
tiene la de acortar los días y  alar
gar la vida.—-D idero t.

C aram ba con la manía—- de Si- 
m oncito  E l ie t!  Le ha dado la chi
f la d u ra  por com entar  la polít ica 
ex t ran je ra  y m ete  las patas donde 
debiera in troduc ir  el cerebro. Si- 
m oncito  es, pues, un  caso “pato ló
g ico” !

Qué visual la de mi colega! 
Salta de la cama, al p r im er  rayo 
de  sol que pene tra  en su pe rfum a
da estancia, se det iene en la p r i 
m era  esquina, piensa en M ussoli
ni, por ejemplo, y se dirige al pe
r iódico a ed i to ria l izar  sobre el 
P re m ie r  italiano, a d iscu rr ir  sobre 
la polít ica del Duce y a traz a r  el 
porvenir  de su gobierno. No es un 
político de palo sino un  “ palo de 
po lí t ico” !

Y cómo conoce a España y  a 
sus hombres! Cualquiera pensará 
al leerlo  que ha jugado a las bo
las con P r im o  de R ivera  y que ha 
penetrado  muy hondo en la psi
cología del pueblo español. Y no 
sólo estudia a la M adre P a tr ia ,  en 
sus d iferen tes  aspectos y compa
ra  lo que fue ayer  con lo que es 
hoy, sino que profe tiza  lo que se
rá  mañana y lanza su apotegm a: 
España irá  a la ruina y P rim o  de 
R ivera  irá  a la horca!

Simoncito  conoce a E uropa  co
mo la conocía c ier to  antioqueño 
que contaba a un com patr io ta  sus

aventuras  por el mundo, cuando 
jam ás había salido de su pueblo 
natal.

— Estuvo  usted  en París ,  paisa?, 
le preguntó  su in ter locutor .

— Oh, sí, respondió aquél, con 
aire  doctoral.  París ,  la ciudad luz, 
Par ís ,  la cuna de V íc to r  H u g o . . .  
París ,  la capital de F ranc ia  y el 
.cerebro del mundo . . .B e l l ís i 
mo, indescrip tib le  . . .

— E stuvo  usted  en Londres?
— Londres!  La ciudad de las fá 

bricas y de las huelgas. Es  un 
por ten to  de capital . . .Y opinan 
muchos que es la p rim era  pobla
ción de Ing la te r ra !

— Y qué me dice de Roma?
— Soberbio su Capitolio y so

berbias sus Catacumbas! E l V a 
ticano es más grande que el T e a 
tro  de M edellin  y el Capitolio de 
Bogotá!

— Y estuvo por E gip to?
— Oh, Egip to!  Me bañé en el 

Nilo y lo a travesé  a nado. A que
llo es incomparable!

— Y cómo le parecieron las p i
rámides

— Las pirámides? V agabundísi
mas, paisa, vagabundísimas. Un
por de m ujeres  c o r ro m p id a s . . .

Aproveche el chascarril lo  Si
m oncito  y no in troduzca las pe
zuñas !DRAMA SANGRIENTO

E n  el T rib u n a l d e  N áp o les
E n  el T ribunal superior  de Ñ a

póles se ha desarrollado un san
g rien to  drama, q’ es obje to  de to 
das las conversaciones.

Se t ra tab a  de juzgar  a dos in
dividuos, cuñados, a quienes se 
acusaba de haber  m atado a un a- 
migo de ambos.

E llos  negaban con gran energía, 
y la prueba les iba siendo fav o ra 
ble, cuando se p resen tó  a decla
ra r  como testigo  una anciana de 
sesenta y cinco años. E s ta  m uje r  
dirigiéndose al presiden te  del T r i 
buna!, d ijo :

— Los dos hom bres que están 
sentados ahí son los asesinos. M a
ta ro n  a su amigo para robarle, y

yo  los vi. M ientras  uno le su je 
taba, el o tro  le hundía su puñal 
en el pecho. Luégo le quita ron  la 
cartera ,  el reloj y una so r t i ja  y 
huyeron abandonando el cadáver.

Los acusados g r i ta ro n  con gran 
energía :

— ¡ M ientes!
— No m ien to— exclamó la an 

ciana— . Os conozco a los dos per
fec tam ente  porque habéis sido v e
cinos míos. Y dará tan to s  de ta
lles que los jueces tendrán  que 
creerme.

Term inada  su declaración, la 
anciana abandonó el T r ib u n a l ;  
pero cuando franqueaba la puer
ta, una m uje r  que estaba senta-

ALFO N SITO  FUE DETENIDO

D urante la celebración del “Sesqu icen ten ia l” en F iladelíia  fu e  presen ta
do el Com andante B yrd , 'quien hace poco llegó al P o lo  N o r te  en aero

plano. A q u í lo vem os en el m om ento  de ser congratulado por el 
A lm ira n te  M adruguen

PIJOTAZOS
—LA HIPOCRESIA—

— G—

Todos tenemos algo de h ipo
cresía; y es que muchas veces, 
conociente o inconscientemente, 
incurr im os en faltas acostum bra
das por los hipócritas. Claro, 
porque si no fuera por esas do
sis de hipocresía, no podríamos 
viv ir  tranquilos.

L a  sociedad se apoya en un 
conjunto  de fórmulas hipócritas, 
y a no ser por ellas, todo el a r 
mazón social vendría abajo, con. 
sus preju icios y form ulism os. 
Sin hipocresía , no podría existir 
la galantería ,  no habría  D ip lo
macia.

A punta de h ipocresía perduran 
las ‘am istades’, ya individuales o 
colectivas.

Y, p rec isam ente tienen  la cul
pa de que la hipocresía  exista, a - 
quellos que de ella se lamentan.

Porque ,  pocos, poquísimos son 
los individuos a quienes no hiere 
la verdad, la ‘b ru ta l’ franqueza.

P o rque  hay  espíritus que reco
nocen sus defectos, y sin em
bargo se halagar! cuando se les 
dice lo contrario .

La hipocresía, así, está sos te
nida por los que se consideran 
sus víctimas.

Sobre todo, en lo que se lla
ma ‘ga lan te ría ’, y en la ga lan te 
r ía  de salón especialmente tiene 
la h ipocresía  un  vasto campo de 
práctica. P re f ie ro  él q’ habla con 
‘brutal franqueza’, porque a ese 
no le im portan  las consecuencias 
u lte r io re s  a su proceder  co rrec 
to. P re fe r ib le  es desde luego el 
que, aun a riesgo de hacerse m or
tif ican te  por el momento, habla 
con claridad. ~ ____

Pero ,  cuándo llegará la hum a
nidad a acostum brarse  a esta a- 
daptación? P a s a r á ^  muchas cen
turias antes de llegar a ese es
tado ideal de l ibertad  de expre
sión.’ .

Porque, por hoy, rige la sen ten 
cia ‘Amigo, amigo, y negocio 
ap a r te ’.

A lfile r .

da entre el público, sentada en u- 
na silla, se a r ro jó  sobre ella, blan
diendo un cuchillo.

Antes de que na;die pudiera su- 
9  je ta r la  cogió a la anciana por el 

pelo y le clavó el arm a en la g a r 
ganta hasta la empuñadura. ^

La anciana se desplomó sobre 
un charco de sangre y murió a los 
pocos minutos.

P rom ovióse  en la sala del T r i 
bunal un gran  escándalo. El p re 
sidente ordenó a grandes voces 
que fuera detenida la agresora. 
E s ta  se dirigió a él, t i ró  a sus 
pies el cuchillo ensangrentado y 
dijo :

— Soy la esposa de uno de los 
hombres que están  sentados en 
el banquillo de los acusados. Esa 
denunciadora los ha perdido, y yo 
he querido vengarlos.

DOLOR DE CINTURA
SLOAN, con una 

jción, ahuyenta 
molesto dolor, 

su eficacia, 
suave, 

y bien
hechora.

En las farmacias.

S
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D espués d e  h a c e r la  su y a , la  d e s tro z o  el c rá n e o
con  un  p eñ asco , p a r a  que  d e s a p a re c ie ra  la  

h u e lla  d e  su  d esh o n o r. 'D esde h a c ía  v e in te  
añ o s no  la  t r a ta b a  y  a l v o lver a  su casa , 

se a p a s io n a ro n  am b o s y  se consum ó
el m a l

Una h is to ria  de amor, mons- 
! t ruosa  tragedia  de Orfeo, desarro 

llóse en Seattle, estado de W a s 
hington, siendo p ro tagonistas  un  
padre y su hija, enamorado aquel 
insensatam ente de ésta, hasta  el 
extrem o de pasar sobre todas las 
conveniencias naturales , y sociales, 
para hacerla suya. T rá ta se  de 
W allace  Gaines, ya procesado por 
asesinato de la misma.

Gaines se había separado de su 
esposa, madre de Sylvia, cuando 
ésta todavía no había cumplido 
un año de edad, dejándola de ver 
hasta el invierno pasado, cuando, 
radiante de belleza y de coquete
ría, la joven, graduada en el 
“ Smith College, vino a conocer a 
su padre personalmente en Seat
tle, puesto que sólo le había t r a 
tado por correspondencia. D u ra n 
te veinte años de su vida, ve in ti
dós tenía cuando fue asesinada, 
Sylvia había permanecido ap a r ta 
da de W allace, ignorando incluso 
su dirección.

Em peñada en hallarlo, hizo 
cuantas diligencias halló a mano, 
localizándolo al fin en Seattle, a 
donde vino para conocerlo.

Apenas la vió, para él ya o tra  
m ujer ,  borradas sus impresiones 
como padre, W allace  sintió  rev i
vir  en él— según sus propias de
claraciones— el amor de la madre 
de Sylvia, y prendado de ella, co
menzó a enam orarla  siendo co rres 
pondido por ella, aunque siempre

Anuncie en uG ráfcio”

Ideal para los dolores 
de cabeza, la nerviosi
dad, la fatiga y el mal- 

« trato  causados por el 
viaje.

, No afecta el corazón 
ni los rinones

Tubos de 20 tabletas y 
"Sobrecitos” de una.

¡No reciba tabletas sueltas!

G----- 1

puro platonismo, convencidos am 
bos* de que sem ejan te  pasión no 
podía tener  realización m ateria l de 
ninguna especie.

Sin embargo, la joven, enam ora
da también de su padre, solía a- 
compañarle en largos paseos, a la 
luz de la luna, entre las alamedas 
de Seattle, aventurándose solos 
algunas veces hasta el Lago W a s 
hington, donde solían pasar horas 
y horas hablando de aquel am or 
imposible.

E l Capitán de Policía, Charles 
Tennant,  compañero de campaña 
de Gaines, fue comisionado para 
investigar  las c ircunstancias  en 
que ocurr ie ron  los hechos, log ran
do dar por sentado que Sylvia, 
después de en tregarse  a su padre 
en un bosque, al lado del Lago, le 
pidió que se suicidara jun to  con 
ella, pues sem ejan te  deshonra no 
podría sobrevivir.  Gaines en ton
ces, con un  enorme peñasco, la 
des trozó  el cráneo, pero no pudo 
m atarse  él, pues en los m omentos 
en que iba a d ispararse un  t iro  
con una pistola, acudió la policía, 
deteniéndolo.

El juicio se verá en sep tiem bre 
y probablem ente será llamada a 
declarar  la madre de la joven.

W allace  está es trecham ente  v i
gilado en la Cárcel celular, pues 
ha dado m anifestaciones de que
rer  suicidarse, lanzándose de ca
beza contra  la pared in te r io r  del i 
edificio.

LOS OJOS DE LAS MU
JERES

—G—
Se puede decir  con just ic ia  q ’ 

los ojos de las m uje res  han p er 
dido su misión natural,  que ya no 
s irven para ver. ¿ P a r a  qué en
tonces? Ahí está el problema.

P a ra  engañar, cuando el enamo
rado es viejo y r ico ;

P a ra  llo rar  - cuando es joven e 
impetuoso ;

P a ra  reír ,  cuando es necio;
P a ra  implorar,  si ama con lo 

cura ;
P ara  m andar, cuando domina;
P ara  aparen ta r  tr is teza , si es

tá alegre;
P a ra  m ira r  duramente, cuando 

quiere seducir  revelando f r ia l 
dad ;

P ara  soñar, fingiendo do rm ir ;
Y por último, para no ver la 

grandeza del amor, del verdadero  
amor, cuando son amadas.

POR DORMILONA
—G—

...Aquella era la más venga ti
va de todas las avispas, y al sen
t ir  que la vaca se la tragaba en 
un manojo de hierba, se d ijo:

— Me la pagarás! Te he de dar 
tan tas  picadas en el estómago q’ 
te pesará eternam ente  haberme 
tragado... Y se fué quedando dor- 
miada con el ca lorcito  del es
tómago.

Cuando despertó con sus ideas 
vengativas, ya la vaca se había

Lo íué  el de ayer para mí- Al 
levantarm e de la cama hice el p r i 
m er desaguisado; derram é el con
tenido del vaso de noche sobre el 
petate , y . . . no doy más deta
lles!!

Fui a lavarme después, y al ir  
a bo ta r  el agua que contenía la pa- 
langan a jfun !  se me salió ésta de 
la mano y e hizo añico en el t>a- 
t i o .

— No e ha perdido más que la 
hechura— rugió mi patrona desde 
el comedor, poniendo un hocico 
de burro  en celo .

La ponchera valdrá cosa de o- 
cho realejos, pero lo que es yo no 
pienso pagar la .

Luégo fui a desayunarme, y al 
m eterm e en la boca la p r im era  re
banada de pan. se me fué una m i
ga por el camino viejo, empecé a 
a rquear  y a rro jé  sobre una señora 
m ayor  que m e quedaba al lado.

— Caballero! usted no ha leído 
a Carreño? me dijo  furiosa la da
ma .

— Señora, le contesté  yo con u- 
na voz de o rador  necrólogo, en 
estos mom entos no me acuerdo 
de ningún au to r .

No sé si la miga pasó o se me 
zampó en el cerebro  ;lo que sé es 
que tom é un trago de café y c o 
gí la calle, que se 1 aúnica cosa 
que se deja  coger conmigo va ya 
para dos largos años.

Me eché al arroyo con las me
dias mojadas, deshecha la melena 
sobre el cuello orbusto, como el 
león de don Andrés Bello, y una 
carraspera  de arpa v ie ja .

Al pasar  por la esquina de los 
"A nge l i to s” me levantó las faldas 
del paleto  un agente del orden. Di 
f ren te  a re taguard ia  con la ra p i 
dez de un veterano y enarbolí el 
b a s tó n .

— ¿P o r  qué me anda usted por 
ah í?— pregunté  p resa de un coraje 
estupendo, al po lizon te .

— Créia que usté cargaba revol
ve. porque le vi atrás  un gran b o 
jo te  .

— P ues ha cometido usted  con
migo un a tentado enorme. P o r  
esa par te  no aguanto yo mano
seo ni del Gobernador. E ra  lo 
que me faltaba! que me viniera 
usted a confundir  con un cocine
ro de sexo dudoso!!

D uran te  sostuve esta polémica 
con el agente, un perro, al cual 
seguram ente  no le ha entrado t o 
davía la m orcilla  municipal, se 
paró  jun to  a mí, me olió los za
patos, dióle en las narices lo de 
las medias, y ¡zas! levantó la pa
t i ta  e hizo aguas m enores sobre 
mis pantalones. P ero  aún no ha
bía acabado de desahogarse el can 
incivil, cuando descargué sobre 
sus lomos tan feroz  bastonazo, 
que el polizonte se fue de espal
das y se llevó, de paso, a una mar- 
tin iqueña que venía por  la acera 
con una cesta llena de hortaliza, 
y le pisó los callos a un isleño. A 
las p ro tes tas  de todos y a los au
llidos del perro, salió a la esqui
na un zapatero, hecho una furia, 
y con un descomunal par de h o r 
mas en las curtidas m anos .

— ¿Q uién  me le ha pegado a 
N apoleón?—preguntó  con voz to- 
nante el a r t i s ta  en remiendos-

— Yo, rugí, que no contesté.
— P e r 0 qué in justic ia. ¡Santo 

D ios! si este perro  es más m an
so que un buey .

— No digo que no. pero lo que 
es decente no es ; vea usted si 
n ó .

Y enseñé al zapatero la in juria  
que me había hecho su can-

— Dispense usted, me dijo cor- 
tésm ente  el de \as/  hormas- L la
mó a Napoleón y ambos se metie- 
ro  nen un tabuco. Del fondo del 
cual salía luego una voz acaric ia
dora  que decía; “monono, bonito, 
picarín, el más querido de todas 
las perras  de la parroquia, voy a 
tener  que fab r ica rte  unas bragas, 
porque me parece que estás pa
deciendo de “angurr ias” .

Seguí mi camino, como a to n ta 
do, loco, los nervios t iran tes ,  an
dando por donde me d ie ra  el sol,

a ver si sus rayos fecundos me le 
hacían a mis pantalones una obra 
de caridad- Cuando llegaba a la 
esquina de “P uer to  Escond ido” , 
oí una voz que me llamaba por  mi 
nom bre ;  y al voltearme, vi a un 
suje to  de muy mala ca tadura  (me
jorando  lo p resen te) ,  que se me 
acercaba con los brazos abiertos.

— Es Dios quien te envía, me 
dijo el afectuoso caballero, dán
dome un abrazo estrechísimo. H a 
ce tres días que no cómo.

—T e compadezco y te acom pa
ño en tus sen tim ien tos.

— ¿No tienes por ahí una pese- 
til la?

— Déjam e ver .
Y por complacer, o m e jo r  di, 

cho, por m or tif ica r  a aquel bedui
no, me reg is tré  uno a uno todos 
los bolsillos que llevo a cuestas, 
aunque bien me sabía yo que ya 
podían darm e g arro te  vil si me 
hallasen un miserable centavejo. 
Mi conocido, digo, mi enemigo, 
seguía con ojos de conejo espan
tado la requisa inquisitorial que 
yo ejecutaba en mi persona, y es
t iró  hacia mí una mano seca, hu e 
sosa, curtida, y adornada con u- 
nas uñas de “gavilán p r im ito”, co
mo queriéndome a r rancar  una de 
mis entrañas o todas ellas- Acaba
do el regis tro  le d ije :  ¡n0 ten
go! con el más ramondelacruzia- 
no de los t o n o s •

E l beduino me m iró de arr iba  a 
abajo con unos ojos de ins t i tr iz  
inglesa enfadada, y me dijo :  "p e 
ro hom bre cómo te atreves a sa
l ir  a la calle sin una p ese ta ?” .

— Eso mismo digo yo.
Y le di lo único que podía d a r 

le, es decir, la espalda . . .
— Ichs! caballero!
— ¿Qué se le ofrece, mi seño

ra? r
— Usted puede darme algo para 

com prar  un remedio a mi hija, 
que está muy malita?

— No, señora, le con tes té .
— P o r  qué?
— P orque soy hermano de San 

Francisco ,  y mi regla no me p er
mite cargar d ine ro .

Eso se puede rem ediar  yendo 
yo a su casa.

— No la tengo .
— ¿Dónde vive usted entonces?
— Como las iguanas, en un á r 

bol de la P laza de Capuchinos.
— Caballero, po r  quién me to 

ma usted?
Yo no la tomo a usted por na

da de este mundo, ni del otro, si 
es que lo hay, mi señora .

— Es usted un grosero!
—Y usted una bru ja!
— Que le peaña de San Miguel 

lo acompañe!!
— Y a usted  la madre de. las 

bubas! . . -
Después un g ranuja  me dijo a- 

narquista, porque no le pude dar 
una "locha” ; un alemán me iba 
sacando un ojo con un paraguas 
genovés; un vendedor de per iód i
cos me zampó por las narices un 
ejem plar  d e “ El N acional” ; una 
barbiana me llamó calzones de 
brinca-charco ; y, po r  último, al 
dar la vuelta de una esquina y 
quererle  sacar el cuerpo a uno de 
mis enemigos ( léase acreedor)  me 
iba convirt iendo en to r t i l la  una 
pare ja  de americanos pegada a un 
coche de lujo • • •

Cuando regresé donde mi pa
trona,  buscando algo que a lm or
zar, me recibió con estas dulces 
palabras:  "lo que es usted bien 
puede largarse con viento fresco, 
porque yo no puedo seguirle su
m inistrando el plato. P a ra  car i
dad basta. P o r  las dos quincenas 
que me debe, ya tomé del que era 
su cuarto, una levita sucia, un 
chaleco de medio pelo y unos o- 
cho libros viejos . . .  !

H uelgan  los com entarios .

L as m u jeres critican el trago en 
lo s  hom bres, porque en él ven una 
coraza que nos pro tege contra la 
preolupación de sus desdenes .—
F ra y  L e jó n . j

rehusando pasar más allá de un
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Inversión de fondos destinados 
agasajar a ios atletas cubanos 

“Los Caribes”
L a S e c re ta r ía  d e  I. P . nos en v ía  lis ta  d e  los 

desem b o lso s hechos p o r e l C o m ité  d e
R ecepción ,

------G-------
República de Panam á.—’Secre tar ía  de Ins trucc ión  Pública .—Sección 

Segunda.— N úm ero 589.— Panamá, 15 de Ju lio  de 1926.
Sr, D irec to r  de “ E l G ráfico”,

P resen té .
Sr. D irec to r  :

E n  el número 115 de “ El G ráfico” que usted  dirige, se deja en t re 
ver, en un artículo  firm ado por  “A jed re z” , c ier ta  duda sobre la ho n ra 

da inversión de los fondos destinados, a la a tención de los estudiantes 
cubanos que nos v is i taron  er  Setiem bre de 1924.

Aunque la S ecre tar ía  a mi cargo no in terv ino  d irec tam ente  en los 
gastos, pues se nom bró una Comisión especial para esto, por estar ads
crito  a ella este asunto, he querido ob tener  de la Secre tar ía  de H a 
cienda el detalle que le envío con mi súplica de que se sirva publicar
lo. Los com probantes del caso están todos en la S ecre tar ía  de H ac ien 
da, y allí puede solicitarlos quien lo desee así.

E n  cuanto a la o tra  insinuación sobre los gastos del Congreso Bo- 
livariano, supongo que cuando las cuentas estén term inadas,  la Secre
ta r ía  de Relaciones E x te r io re s  a la cual corresponde el caso, no te n 
drá  inconveniente e n 'h a c e r  conocer dichas cuentas o en hacer que el 
D epartam en to  de H acienda las ponga a d isposición de quien desee 
consultarlas.

De usted  con toda consideración, muy a ten to  y  seguro  servidor,
>. % f  '4 : ; : • O. M én d ez P.

E S P E C IF IC A C IO N  D E  L O S  G A S T O S  E F E C T U A D O S  C O N

T  a n  p ro n to  com o el p ú b lic o  se in fo rm a  d e  los 
b en eficó is  d e  e s ta  m ed ic in a , ac u d e  a  la  

b o tic a  en  su. so lic itu d
“ Con m ayor gusto participo a 

ustedes que estando sufriendo de 
los riñones' por espacio de un a- 
ño, me decidí a com prar  un f ra s 
co de A nticalcu lina  E b rey  y antes 
de te rm inar  de tom ar  su conteni
do. sentí un gran alivio, habiendo 
cesado los dolores al orinar,  que

me atorm entaban. T en ía  mucho a- 
siento en la oriná, sentía  angus
tias después de comer y dolores 
de espalda. H oy me siento curado 
gracias a tan benéfica medicina” .

Leonidas Hernández, Bivizade- 
ro. El Salvador.

ivÍ u T í v u  P E  L A  V I S I T A  D E  L O S  ‘U N I V E R S I T A R I O S  C U B A N O S ‘

Gastos preliminares. Comisionas a Colón B. 30.00
Cuenta, de See Hing 72.6C
Gasto de Recibim iento 41.20
Cuenta del ‘Au Bon M arché’. M ercancías 2.80
La Concordia. B andera 8.00
Octavio de Icaza. M ercancías 4.00
Ancón Green House. F lo res 4.50
Central de Lecherías 3.00
A. A. Benedetti .  Carro 4.00
Ju lio  Valdés. E quipa je 45.50
G. Barrios .  Base Ball 10.00
H a r ry  Dockery. Juez  de Juego 20.00
Ju lio  Zachrisson. Comisión de atenciones 100.00
P edro  Vidal. Comisión de atenciones 150-00

H. A rosem ena F. Comisión de atenciones 45.00
T om m y Thompson. M úsica velada oficial 100.00
La Dalia. M ercancías 6.25
C. A. Molina. Serenata 123-50

Gastos del .segundo viaje a Colón 36.05
A lim entación de 84 es tudiantes, a razón  de B. 1.25. 7 días 735.0C
Gastos varios 100.00
A. Carril lo . M úsica 38.50
Roberto  G. de Paredes.  A carreo  ca tres 9.50
M aría  de Dem etrio . Lavado 6.00
Ricardo  Miró. “La leyenda del P ac í f ico” ■ r 190.00
Club Unión * Tr r r  * • 659.50
Gilberto Brid. A tender comisiones " H; ! * • ; 88.50
Roberto  M artínez . Música 25.00
Sirvientes d e l  In s t i tu to .  Servicio 150.00
Alfonso Villalobos. Carro 7.50
Ju lio  Valdés. T ra n sp o r te ! 15.00
H an  Hap. Mercancías. F r i jo le s .V  *: ;■ r ; 5.00
Ju lio  Palacios . Carro 151.00
A. Alemán V. Comisión ! ?  ■ ; ¡ \ . ,  r $ ? K  ■ 68.00
T alle res  Gráficos. T a r je ta s 5.00
Ju lio  Escala. Carro 121.50
P edro  Aldrete. Escudo de plata 70.00
Ju lio  Zachrisson. Comisión 30.00
E duardo  Cros$enor. Servicio de carro 437.50
Rodolfo Bermúdez. Comisión 100.00
Julio  Valdés. T ra n sp o r te  equipajes 78.00
Julio  Aparicio. Carro 121.50
D. P ezzotti .  Carro •V ! * 0  F ■ 10.00
Luciano Sánchez. M ercancías 5.35
Gabriel Barrios. Base Ball 41.25
D arío  Ruiz. Carro x; ’ 17.50
L. Neira. Música 20.00
Bazar F rancés. M ercancías 25.35
Carlos A. Cowes. P ie  de la  copa 5.00
Samuel N, Ramos. Preventivos t 2.50
D, Jacin to .  Carro' - & Jg •?’ T  -.f\¥ 0 .: ; n  f. ó-í 3.00
H ote l  Tivoli .  Lavado 33.43
Carm en Vieco. Rosetas y gallardetes 20.00
Coca Cola. Vasos H igiénicos 12.00
Coca Cola. Helados 45.00

El gran remedio p ara los r iñ o 
nes, vejiga e hígado. E lim ina el 
ácido úrico, causa del reumatis  
mo, calma las punzadas y dolores 
al orinar,  las arenillas, asientos, 
pus, sangre. Disuelve las piedra:; 
de la vejiga. E v i ta  los ataques 
de coi cos hepáticos y nefríticos- 
Da té rm ino a los dolores de es
palda, lumbago, hinchazones, ic te 
ricia .

A N T I C A L C U L I N A  E B R E Y , 
se vende en todas las boticas en 
form a líquida y en pastillas para 
tomarse, al ternando un día las

pas til las v al siguiente día la AN- 
T IC A L C Ü L IN A  E B R E Y  líquida; 
farm acéuticos y m llares de cura
dos la recom iendan.

Si necesita usted un remedio, 
ob tenga el m e jo r .

U n libro sobre las enferm eda
des de los riñones, vejiga e h íga
do, le será remitido g ra tu i tam en
te- D ir íjase  a:

E B R E Y  C H E M IC A L  W O R KS-
P. O- Box, 92, T A M P A . F lo r i 

da .  Oz T A O I N I I
da—  U- S- A.

“ LA BICHA”
— G—

R obert  Hess, un  buen ciudada
no de F ilade lf ia  que -por espacio 
de 27 años ha sido cuidador de 
los repti les  de los parques y j a r 
dín zoológico de Faim ont,  es uno 
de los convencidos de que la se r 
p ien te  X? ha perdido, en el d e 
curso de los s ï^ los ,  el poder fas
cinador que le a tribuyó  ¿XtCS 
nadie la leyenda bíblica. •

Hess cree que la fascinación q’ 
e jercen las serpientes especial
m ente sobre las m ujeres, es algo 
tan  arraigado como una ley de a- 
tavismo.

“ Las m uje res  se sugestionan 
ante la vista de las se rp ien tes  de 
nues tro  parque— ha dicho el v ie
jo  guardián.— Vienen aquí, una y 
o tra  vez, y perm anecen horas, m u
chas veces inmóviles y evidente
m ente absortas en la contem pla
ción de los reptiles.  Las boas 
cons tr ic to r  y las serpientes ana
condas, parece que son las que 

m á3 a traen  a las v is i tan tes  del 
zoológico”.

SERIOS DISGUSTOS « 
ENTRE MATRIMONIOS
Con frecuencia 0ím03 hab lar de m atrim o- 

iiios que “ se t ira n  los platos a  la cabeza," 
¡que están siempre riñendo, siempre, de mal 
hum or. §  Si tra tam os de buscar ia causa, 
descubriremos que uno de los dos está en
ferm o, nervioso, irritab le , sin  gasto p a ra  j 
nada, sin deseos de liaecr nada. Probable
m ente sus riñones tienen la culpa. Mal 
hum or, irritab ilidad , flojera, cansancio, ma
reos, dolores de espalda y cintura, con f re 
cuencia indican que los riñones requieren 
atención.®  O tros síntom as de desarreglo de 
los riñones y  vejiga son los siguientes. 
Incontineneia de la  orina ; dolor o ardor en el 
caño al hacer a g u as ; asiento o sedimento en 
los orines, unas veces blanco y  o tras veces 
como ladrillo  molido ; orines turbios o de 
m al o lo r; el o rin a r  de gota en gota o a  
poquitos ; la  necesidad de levantarse en la 
noche a  o rin a r  ; fria ldad  de pies y manos ; 
hinchazón alrededor de los tobillos ; imposi
bilidad de hacer fuerzas ; respiración agotada 
y  fa.tigosa, etc. Y no son sosamente los 
casados, sino que tam bién los solteros y viu
dos, jóvenes y viejos, sufren  de los riñone3 
y  vejiga. P a ra  com batir los síntom as men
cionados recomendamos lasPASTELAS { Dr. BECKER
para los RIÑONES y VEJIGA.

Cómprelas en las boticas ; los boticarios 
las recomiendan. Mientras mas pronto las 
tome, mucho mejor para Ud.

LA V Í D A .......................
(V ie n e  de la 4)

na de M édic’s- E n  el mes de ene
ro rlguiente. desnués de un in te r 
minable v ’aje. Elizabeth , que no 
tenía riño quince años, encontró
se en Guadalajara con s uesposo 
que la aguardaba para pasearla 
por todo el re ine .

en Toledo, 1 fatalidad vino a 
m; : ; ;  ar al f lam ante esposo; la 
r e ’na cayó de viruela
eólo Se ralvó por milagro- Felipe, 
sin grander cam b’os, continuo 3U 
vida de enamorado y de . . cón
yuge infiel. Y la reina E lizabeth, 
en 1568, falleció sin haber  sido 
gran cosa para su espos'O y has
ta s ’n p res ta r  ayuda inconscien
te que para dominar al yerno, Ca- 
t a l ’na creyó que ella le prestar ía . 
Dejó  dos hijas, las infantas I s a 
bel y Catalina.

Una vez más la ciudez de F e l i 
pe I I  fue breve- E n  1570 tomó 
por cspo3a a una princesa alema
na. Ana. h ija  del em perador M a
ximiliano. Así como sus anteceso
ras. ella tam bién pronto  desapa
reció seguida por sus hijos, de los 
que sólo re salvó el que luego se
r ía  Felipe I I I .  E l Escoria l,  recién 
concluido, comenzó a llenarse de 
fé re tro s  reales- Antes de los se
senta años, Felipe I I  vió deposi
ta r  en sur  criptas has ta  y siete ca
dáveres- “ Nada de desconsuelos— 
aconsejaba a sus cortesanos en ta 
les trances,—nada más que la ac
ción de gracias al Todopoderoso  
por el favor que ha hecho al in
fan te” .

A estas palabras no ag regare
mos nada más. Semejante insensi
bilidad resume y explica to d a  la 
vida de Felipe I I  de E spaña  . • «

N o  hay un do lor amoroso tan  
grande que resista  a la acción b e 
néfica  de un ch iste  flo jo , dos so 
neto s y  tres  docenas de cerveza. 
F ra y  L e jó n . T

La Tahona. Refrescos y dulces 
U e jand ro  Vásquez, Entrada!

Ju lio  E. Mora. Luz e léc trica 
H o te l  Central. H ospeda je  
M illonarios  Cubanos. S erena ta  
R ec to r  del In s t i tu to .  Gastos menores 
H ospita l  Santo Tom ás. H ospita lizac ión  
Dieges etc. Clust.  Medallas

Total

66.00
60.00
7.00

1.054.91
75.00
60-00

140.50
141.86

B. 5.927.05
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AL MARGEN DEL DEPORTE
—POR CORNER KICK—

P ró x im o s  encuentros 
cíe bo xeo

Ja ck  Delaney vs. F rancis  Char
les, 15 asaltos en Nueva York. 
Ju l ie  21.

Louis ‘K id’ K aplan vs. Red 
Chapman, 12 asaltos en N. York. 
Ju lio  21.

T ig e r  F lo r /e rs  vs. H a r ry  Greb, 
por el campeonato mundial del pe
so mediano, 15 acaitos en Nueva 
York. Agosto 12.

Charley ‘P h i l ’ Rosem berg  vs. 
Bud Taylor,  por el campeonato 
mundial del peso gallo, 15 asal
tos en Nueva York. Agesto  31.

Ace Hudkins vs. Billy Petro lle ,  
12 asaltos en Nueva York. Agos
to 31.

Georges C arpentie r  vs. Eddie 
Huffman, 12 asaltos en T ía  J u a 
na. Setiem bre 5.

Luis Angel F irpo  vs. Leo Gates, 
12 asaltos en Buenos Aires. Se
tiem bre 10.

Jack  Dempsey vs. Gene Tunney, 
por el campeonato .mundial del 
peso completo, 15 asaltos en Polo  
Grounds, Nueva York. Setiembre 
Id.

0  0  0

Criqui tam bién  va a 
Estados Unidos

Eugenio  Criqui, el peso pluma 
francés, ha celebrado un acuerdo 
con un p rom oto r  norteam ericano  
para varias peleas en los E stados 
Unidos. Así, pues, ya no irá a 
Buenos Aires como s* había a- 
nunciado, sino a N^eva Yorr  -- a 
las órdenes de Tev. P ickard .

•. ......0  0 . 8

Boxeadores cubanos a 
E stados Unidos

H an  llegado a Nueva Y ork  los 
boxeadores cubanos Black Bill, ' 
Roleaux Saguero y A nto lín  F ie 
rro. Black Bill debe pelear hoy 
en el M adison Square Garden, y 
tam bién está  com prom etido para 
el mismo stadium  para el 29 del 
presente.

0 0 0

Las carreras de Salem
P e te r  de Paolo  ganó la ca r re 

ra de 50 millas en Bockinghan, y 
un  premio de cinco mil dolores, 
con un  D uesenberg  Especial.  H a r 
ry H a r tz  y Raphl H apburn  que
daron en 2o. y 3o. puesto, respec
tivamente, ambos guiando M iller  
Specials.

E l veterano  E a r l  Cooper entró  
en la m eta  como ganador de la 
ca rre ra  de 200 millas celebrada 
en el mismo lugar, con una vuelta  
.entera de ven taja  sobre Bennie 
Hill,  quien a su vez lo hizo con 
dos sobre P e te r  de Paolo.

0 0 0
Fred M oody ganó un 
£love se t9 a Helen W ills

H elen  W ills ,  la es tre lla  del te n 
nis norteam ericano  perdió el co
razón en su reciente excursion 
deportiva por Europa, pues ya t ie 
ne compromiso am oroso con Fed 
McGdy, hijo de una antigua fam i
lia d e .  Cannes.

La  W illls  tiene que estudiar 18 
meses más en la U niversidad ; ya 
salió de E uropa  para América en 
el ‘M ajes t ic ’. M oody se queda en 
Ing la terra ,  pero pronto  seguirá 
a California a ver a H elen y p e r 
m anecerá  allí durante los 18 m e
ses que le faltan  p a r í  te rm inar  
sus estudios tiempo que les se r 
virá  ‘para conocerse m e jo r’.

H arm on recibe el p rim er K . O. de su carrera. P e te  L a tzo  se ra tificó  

com o leg ítim o  cam peón al realizar dicha proeza. L a  fo to  m uestra  a 

H arm on en el suelo, noqueado.

Próxim as pruebas d e  
ten n is  ^

Cinco jyrefttos im portan tes  de ¡ 
ttTuus se avecinan, y en ellos to- | 
m arán parte  los tenis tas  más re -  | 
nom brados del mundo. Dichos ¡ 
concursos tenísticos se ce lebrarán  ! 
en el orden siguiente :

Ju l io  19. E l torneo del Long- , 
wood Crickey Club en Nueva 
Y ork.

Ju lio  24. E l campeonato  m e tro 
politano sobre cuadros de yerba 
del A th le tic  Club, de la misma 
ciudad.

Agosto 2. E l torneo de Sea- 
b righ t  Law n Tennis  and Crickey 
Club.

Agostó  9. Las pruebas para el 
to rneo  por la Copa Davis. Se ce
leb ra rán  estas en el W eas ts ide  
Tenn is  Club, en F o re s t  Hills, 
New York.

Los Estados  Unidos v ienen do
minando en los encuentros  por la 
Copa Davis desde 1920. E n  ade
lante el campeonato por dicha 
copa será discutido cada dos 
años en vez de cada año, como 
hasta ahora se viene haciendo.

0 0 &
Futbolistas mexicanos 

en la Habana
El equipo ‘A m érica’, campeón de 

balompié de México, ha llegado a 
La Habana, en donde tom ará  p a r 
te en cinco juegos contra equipos 
cubanos.

CapdibinTic «  dzíenderá 
su titu lo  en Febrero
José Raúl Capablanca ha acep

tado la invitación para un nuevo 
torneo a jedrec is ta  en M oscú en 
febrero  de 1927. Si Capablanca 
queda en segundo lugar, entonces 
d ispu tará  el campeonato mundial 
de a jedrez  con el que gane dicho 
torneo.

0  £  &

A puesta a <me su hija 
cruza el canal

H enry  Ederlé , el padre  de la 
famosa nadadora G ertrude Ederlé , 
la que se encuentra haciendo ‘t r a i 
n ing’ para su in tento  de cruzar  el 
Canal de La Mancha a nado, ha 
declarado que está dispuesto a 
cubrir  una apuesta de veintidós 
mil dólares a que su h ija  realiza 
tal proeza.

Se tiene entendido que el Lloyd 
está dispuesto a apostar  50 con
t ra  la E der lé  f rancesa ;  si se 
realizan las apuestas y gana la 
americana, su familia rec ib irá  una 
fo rtuna  que pasará de un millón 
de dólares.

S i los bebedores conservaran al 
día s igu ien te  las in tenciones y  la 
energía con que se acuestan, se
rían los hom bres más activos, más 
hábiles, más resuelto s y  más in 
te lig en tes  del m undo.— F ray T e 
jón.

A L J V I A
Y  EV ITA  LOS MAREOS 

PRODUCIDOS POR EL VIAJAR

S e  emplea hace
25 anos <

y  tocios Sos vahídos, debit 5 ciad 
y  deiordenes estom acales 
que ocasiona el movírasentó 
def buque, autom óvil, tren , 

coche, o aeroplano en
s o  vfcj®-

;> fus P.bmeoy Cq Ltd.
'  Yon.-., Lbr<i ns.v., Lo,iones. Parts.

-JU g

R esu lta d o s  d e  rec ien tes
en cu en tro s  d e  boxeo

Napoleón Dorval y M a tt  Acl- 
gie h ic ieron  un empate tras  diez 
asaltes de boxeo en Filadelfia.

F rank ie  García, peso pluma, ba
tió a Spencer Gardner, en una 
pelea a 10 episodios del encuen
tro  que sostuv ieron  en N u:eva 
Y ork . '  » ; * j : <

Red Chapman noqueó en m 
prim er acto a Al C orbett  en Bos
ton.

Sammy Fuller,  de Boston, ganó 
a Carl T rem aine en 10 rounds de 
un encuentro habido en Boston.

Tom m y Herm an, de Chicago, 
derro tó  a Lev/ Meyers, por pun
tos en tm m atch  que duró diez 
-’•crícdos, celebrado en Filadel- 
fia.

H a r ry  Gafca, neoyorquino, y su 
paisano Sig Keepen, em pataron en 
10 vueltas, en Nueva York.

Bud T aylor  venció per  decisión 
en 6 asaltos al filipino Young 
Nationaiista,  en Seattle, California

Rafael Tanco, colombiano, y 
Chenique, ecuatoriano, pesos pe
sados, h ic ieron tablas su lucha 
boxeril a 12 asaltos en Bogotá.

Jack  Silvers ganó el campeo
nato del peso ligero en la Costa 
del Pacífico  en los Estados U n i
dos, al d e r ro ta r  jg
tiempos a Mushy Callahan, en 
San Francisco.

B ert  Colima, mexicano, fue 
puesto fuera de combate por Jack 
W ills  en el pr im er asalto de una 
prueba concertada a 10, en Los 
Angeles.

Cirilín. Olano retuvo el cam
peonato del peso ligero de Cuba 
al despachar por nocaut a Pedro  
Is la  en el pr im er  round de un  en
cuentro que debía durar  12.

Carlos Fraga, cubano, perdió 
por decisión a manos de Rolando 
H e r re ra  en un  m atch  a 6 vueltas 
habido eñ La Habana.

J im m y Byrne venció por pun
tos a Chuck W iggins en 10 asal
tos, en Los Angeles.

Yale Okun propinó un  k. o. té c 
nico en el 60. round a Johnny 
LTrban, en Filadelfia.

Bobby Anderson noqueó a Bo- 
by J a r r e t  en el te rce r  asalto de 
un encuentro  que se celebró en 
Nueva York.

Tony  Canzoneri se adjudicó la 
decision sobre Sonny Smith en 10 
vueltas del m atch que sostuvieron 
en la misma ciudad.

Budy T ay lo r  y Chuck Helm an 
sostuv ieron  un encuentro a 10 
furiosos asaltos en P ortland , que
dando en empate.

Ja ck  Sharkey ganó por ‘foul’ 
su pelea con Bud Gorman, en el 
pr im er  asalto ; el m atch  se cele
braba en Boston.

Andy Divodi, peso extra ligero  
de Nueva York, noqueó a Joe R e
no, de T ren ton , en el 4o. round.

Lew  Tendler ,  el zurdo de Fila- 
-\delfia, poqueió técnicam ente  a 
George Rusell en el cuarto episo
dio de un combate que estaba se
ñalado a 10, en dicha ciudad.

Ja c k  Roper, peso completo de 
iPesadena, puso fuera de acción 
en el 4o. asalto a Young Ford , de 
la misma ciudad, en Los Angeles.

T om m y O ’B rien  se impuso y 
venció a Johnny  Adams, en 10 
vueltas de una pelea habida en 
Los Angeles.

L ef ty  Cooper fue el vencedor 
en el match celebrado con Mickey 
Rcckson en San Francisco , a 10
períodos.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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LOS ADORADORES DE SATAN
A parentem ente ,  'la explicación 

ffue bas tan te  ’sa tis fac to r ia ,  pujes 
con muchas gesticulaciones y son 
risas fui l levada a través de un 
g ran  patio hasta l legar a un  cuar
to de ¡piedra, donde fueron  ap i
lados m ult i tud  de tapetes  para  q’ 
descansara. Tam bién  me o frec ie
ron  varias tazas llenas de lecha 
agria y huevos. Al resplandor de 
las l lamas vacilantes de las an
torchas, vi num erosas casas cua
dradas  cons tru í  las de lodo y h e r 
manando el color del desierto , y 
f iguras  con batas blancas en las 
que resa ltaban  caras tr igueñas de 
¡facciones sem íticas  m uy atrae-* 
tivas, coronadas por tu rban tes  
rojos..

M ien tras  comía, el jefe de los 
Basheeka, que fue llamado ráp i
damente, entró  a mi cuarto y 
sentándose en el suelo me dió la 
más afectuosa bienvenida. E n  
aquel m om ento  ten ía  el aspecto 
de un  buen viejo. Exhib ía  su in
dum entaria  de ceremonia, consis
ten te  en una bata blanca muy am
plia  y un  tu rban te  negro que de
notaban  su elevado rango.

Según la traducción, q’ hizo Ja- 
cobo del Jefe ,  me congratu ló  por 
haber tenido s /  valor Te atravesa r  
regiones tan  , ;grosas con el so
ló ob je to  de v is i tar  a él y a su 
pueblo. Tenía  una idea muy rud i
m en tar ia  del lugar en que se ha
llaban las Is las  Británicas,  aun
que tuve que realizar  esfuerzos 
desesperados para persuad ir lo  de 
que yo no era la Reina de In g la 
te rra!

Le daba mucho gusto ver a un  
cristiano, pues los cr is t ianos siem 
pre habían m os trado  muy buena 
voluntad y había ayudado a los 
“ Yezidis” , lo cual contrastaba con 
la b rutal idad de los mahometanos, 
quienes desde tiempos inmemo
riales los hab ía  despreciado y 
perseguido, llevando a cabo ho
rro rosas  m atanzas entre los miem 
bros de su tr ibu.

Se levantó  la manga y me en
señó una c ica triz  en el antebrazo 
que le causó una bayoneta tu rca  
duran te  los últim os días de la o- 
cupación tu rca  en M esopotam ia, 
cuando se propuso defender las 
vidas de unas armenios que se ha
bían refugiado en las soledades 
de las m ontañas curdas.

— Usted es tá  cansado—me d i 
jo —. A hora dejaré  que duerma y 
descanse a su sabor y mañana le 
pla ticaré  y enseñaré cosas muy in
teresantes.

Cumplió su palabra y durante 
los cuatro  días que estuve en la 
población, me llevó por todos la
dos, s irviéndome de guía y p ro 

ds 7
Belleza nueva; piel fina, atercio» 
pelada, sin defecto alguno. Sus p |  
efectos astringentes contrarrestan pp 
las arrugas, laciedad, bermejeces | ¡ |  
y  aspecto demasiado aceitoso de |§§ 
la piel. ÿ
En color blanco, carne o Rachel. |fi¡

CREMA ORIENTAL
de G o u r a u d

mltanos 10 centavos para 
una muestra. S8

Fsrd. T. Hopklnt & Son, Nuova Yorfc

le c to r .  Y me rela tó  muchas co
sas muy in teresan tes  cuando nos 
sentábamos con todos los nobles 
en el patio de su casa y fum ába
mos una misma pipa de m adera y 
ámbar.

E n  su exterior,  Basheeka es 
muy sem ejan te  a cualquier villo
rrio  árabe. Sus casas son de ledo 
y en su in te r io r  nada más hay ta 
petes para descansar y los más 
necesarios u tensilios  de cocina. 
Todos se v is ten  con género blan
co o mezclado con rojo, el color 
de Satanás. E l  azul, color usado 
por o rientales  para guardarse  de 
as asechanzas d e l  demonio, está 
prohibido entre esta t r ibu  en v is
ta de que el Diablo no le-s puede 
hacer nada simple y sencil lam en
te porque son sus adoradores.

Los hom bres sen bien parecidos 
y sus caras exhiben caracter ís t icas  
hebreas.  Las m uje res  son delica
das y m uy buenas, y se in te resa 
ron muchísimo en mi persona, s i
guiéndome silenciosam ente en 
grupos a donde quiera que fuera

y m ostrando  ex traord inaria  cur io 

sidad en todas mis prendas de 
vestir .

Poco a poco, tan  pronto  como 
em pezaron a confiar en mí, los 
“Yezidis”, especialm ente su jefe, 
no tuv ieron  empacho en com uni
carme inform aciones acerca de su 
religión.

Creen, según mis conclusiones 
después de oír sus d iferen tes  v e r 
siones, en un  Dios Suprema, “Yaz 
den” , pero ni le ofrecen  sacr if i
cios ni le rezan y se abstienep de 
m encionar  su nombre.

P o r  o tra  parte, adm iran y vene
ran al Diablo porque, según di
cen, en tan to  que Dios es bonda
doso e inclinado a perdonar las 
ofensas que se le hacen, el D ia 
blo es feroz y celoso y se venga 
de los insultos y de los despre
cios. Es inútil, asientan, perder  el 
tiempo adorando a Dios, pues es 
esencialm ente bueno y por ningún 
motivo les causaría daños de n in
guna especie. P ero  desde el mo
mento en que Oios, por alguna 
razón desconocida, le ha pe rm iti
do al Diablo que realice ac tiv ida
des tendientes a perjud icar  a la

~ G

E n  una reunión de gentes de le
tras  de P ar ís  era zaherido y des
deñado cierto  au tor  por la gran  
habilidad con que sabía escrib ir  
obras de gran  tirada, ÿ  escrib ir  
pa ra  el tea tro  de modo que sus 
rep resen tac iones eran siempre a 
sala llena. Un día, cada uno de 
los contertu lios  defin ieron su es
pecialidad en la p roducción l i te
raria.

— Yo— decía uno— soy au tor  pu- 
"ramente literario .

— Yo— añadía o tro — so y  au tor
filosófico.

— Mi especialidad — intervenía 
un te rce ro— es ser au tor  estético.

— Pues yo— dijo el au to r  desde
ñado— no soy más que un  autor 
de sala llena . . .de ‘grand cora- 

1 p le t \

B YR D  EN FILADELFIA

A lfo n s o ~ X II I  fu e  deten ido  en la fro n tera  franco-española por un policía  
francés en m om en tos en que viajaba en su  nuevo  au tom óvil. L a  reina se  
hallaba en esos m o m en to s en París, a tendiendo una fie s te c ita  en un ho
te l, y  se m o stró  nerviosísim a  por la plolongada ausencia ¿Sel monarca, 

quien poco después llegó  sin novedad.

humanidad, a éste es al que hay 
que tener  conten to  para no ha
cerse blanco de sus iras o malos 
propósitos.

E l Génesis de su fe, es que el 
D iablo o “Shaitan” , tuvo un  dis
gusto con los o tros  arcángeles 
después de una agria  discusión 
sobre la fo rm a que se le debía 
dar a la serpiente, y los aro ja ron  
del cielo. Después de haber  m o
delado a la serpiente de acuerdo 
con sus propias ideas, creó, en su 
ira, la fe de los “Yezidis” .

E n  las comidas noté que las le
gum bres escaseaban notablemente, 
no obstante que abundaban en las 
m árgees del T igris ,  y se me dijo 
que la mayor parte  de las verdu
ras están malditas. P o r  ningún 
motivo tocan la lechuga y la ra 
zón es que, según me dijeron, des 
pués de que nuestros  primeros 
padres cayeron de la gracia de 
Dios, “Aacus”, el Pavo Real, se 
escondió para evitar la ira del 
Señor. Al o ír  que la Divina Voz 
lo llamaba, ap resuradam ente  se 
escondió entre unas eclhugas y es 
ordenó que lo cubrieran  con sus 
hojas. Pero  las infortunadas plan
tas no pudieron esconder su la r 
ga cola y  desde entonces la le
chuga está sufriendo los efectos 
d? su maldición.

E n  los O? de Basheeka
se levanta el gran  templo que 
contiene la imagen de latón del 
Pavo Real, la cual no podía ver 
en vista de que no creía en su re 
ligión. P ero  esta idea me atarmen- 
taba a toda hora y al f in  resolví 
verlo, cos tara  lo que costara;

En  aquella época del año, “ Me- 
lek T a c u s”, el ‘Em pesador Pavo 
R eal” , es trasladado de su escon
dite al altar. Cuando la cerem o
nia había alcanzado su mayor su
blimidad, me trepé, ayudada p o r  
Jacobo, para quien ninguna re l i
gión era sagrada, por -una pared 
y espié a través de una ventana 

j angosta en los precisos momentos 
/ en que el diabólico emblema es- 
\ taba depositado en el altar  y sus 

adoradores se hallaban arrod il la 
dos, orando. E ra  una figura mode- 

! lada to rpem ente  que más bien pa
recía un pato que un pavo real. 
Recordando que estaba a rr iesgan
do mi vida, me alejé apresurada
mente. Todavía  ahora, me pongo 
nerviosa al pensar que los “Yizi- 
d is” lleguen a saber que vi a su 
“Pavo R eal”, pues son tan faná ti
cos que me harían víctima de su 
venganza aún a cinco mil kilóme
tros  de distancia.

— F Í U —

>%

H E n T H O L A T U M
JRemedlo rápida

y seguro 
para dolor 
de cabeza, 
resfriado^ 
catarros*! 

neuralgia 
eczema 
g o l p e s  

Contusiones' 
£aimant< muy eficaz
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E n  donde existe un  esposo bue
no por inst in to  y una esposa cons
ciente, ésta es la ama, ama bon
dadosa, porque guía a su marido 
por senderos buenos. Si, v icever
sa, el esposo es el consciente, en
tonces él es el amo.

E n  donde existe una m u je r  ca
ren te  de virtudes, insensata, que 
tiene por marido a un hombre 
consciente, la m uje r  es la ama 
también ; pero ama bárbara  a 
qu ien  el hom bre obedece obligado 
por diversas causas. Si, al co n tra 
rio, el marido es el insensato, en
tonces él es el amo.

En  donde m arido y m u je r  son 
unos bárbaros, allí im pera el ca
pricho de los dos; a ratos manda 
el hombre, a ra tos  la m uje r  y a 
veces los dos se m andan m utua
mente, pero ninguno obedece.

E n  el hogar donde esposo y es
posa son sensatos o consecuentes, 
ninguno es amo, porque ambos 
consortes e jecu tan  de confo rm i

dad sus acuerdos conyugales, y 
porque se aman, respe tan  y p ro te 
gen mutuamente.

Las m ujeres amas y  los m ari
dos amos, ya sean bondadosos o 
crueles, irán  desapareciendo, a 
medida que gobernantes  y gober
nados procuren  que la juventud 
sea educada eficazmente, pues si 
en la actualidad existen en gran 
número, se debe, entre  o tras  cau
sas, a que la humanidad no está 
educada ni en su m ayoría ni ef i
cientemente, y a que las cadenas 
de cuanto significa esclavitud n o  
están todavía to ta lm ente  ro tas ;  
pero una educación eficaz que se 
im parta  a la juventud  de todas las 
clases populares, casi nulif icará 
su húmero, el de las m ujeres amas 
y  m aridos am os, y  aum entará  el 
de cónyuges nobles, sensatos y 
cariñ-ísos, en cuyos hogares ha
brá, rela tivam ente,  igualdad, paz 
y  concordia.

T . Barrera.

Vivimos como denunciándonos 
con los menores movimientos, con 
los gestos mas pequeños y sin im 
portancia. Siempre hay quien nos 
es tá  observando con ojos genera- 
lizadores y denunciando, por cua l
qu ier  cosa, nues tra s  in tim idades 
caracter ísticas .

Con respecto a lo de m edir  las 
vías públicas, a m edir las  con los 
bellos piés chiquitines de nues tra s  
m uchachas,  sepan éstas a qué a te 
nerse por lo que pasamos a decir
les.

La m u je r  que anda  de talones, 
echando la cabeza abajo, tiene un 
genio que ni el demonio lo resis
te ;  es lenguosa, fastidiosa y súbi
ta.

La que anda  de puntillas ,  es ce
losa, viva e im presionante, y a lgu
nas veces im pertinente.

La que lleva la pu n ta  de los pies 
para  adentro ,  es maliciosa, encogi
da y poco sincera.

La que anda  con toda la p lan ta  
del pie es reposada, alegre, r isue
ña  y de buen carácter .

La que los lleva para  a fuera  an 
dando con revoloteo y desenfado, 
es m arisabidilla ,  capaz de p lan ta r 
le una  fresca al lucero del alba, 
m uy  ab ier ta  de genio y más corre
dora  que una  yegua norm anda.

La que va por la calle metida de 
hombros, es capaz de comerse una  
te rn e ra  y de negar  has ta  que el 
sol alum bra.

La que ancla sacada de pecho y 
m etida  de c in tu ra  es dominante, 
engre ída  y no recibe impresión ni 
por nada  ni por nadie.

La que lleva la cabeza inclina
da, m irando al suelo, es tá  siem
pre  d ispuesta a engañar  a su pa
dre, a su m adre  y has ta  a sus her- 
manitos.

La que la lleva levantada hacia 
a trás ,  tiene los cascos llenos de es
topa.

La que por las calles se va mi
rando  la falda, el pié y las m an
gas, los hom bros y la pu n ta  de la 
nariz, poniéndose arisca, es ton ta  
de capirote y no sirve para nada.

LA TEORIA DE LA 
AMISTAD

—G—
H ay tipos que para d em o stra r 

nos su am istad  nos inv itan  a “ pe
garnos un palo” en cualquier bo
tiquín.

“ Î.-.2 am istad  es ía  cosa más 
herm osa  del m undo” .

Así ha dicho un  señor anciano 
y m illonario de Estados Unidos 
que, al parecer, se dedica con p re 
ferencia  a obras filantrópicas.

E s te  señor, que se llama G eor
ge F oster ,  no se conten ta  con 
lanzar aforism os.

No tom a la pluma, ni tom a la 
palabra, ni tom a medida alguna 
para llevar al ánimo de las gen
tes el convencimiento de q’ cuan
to af irm a es cierto.

La am istad— ha dicho — es la 
cosa más hermosa del mundo. Va 
usted  a verlo.

Y sin pensarlo mucho adopta 
como hija  a Mr. M arjo r ie  Knap- 
pen, bella viuda de tre in ta  y seis 
años de edad, la que lleva siete 
años ejerciendo de secretario  del 
millonario  anciano, al que ha a- 
yudado eficazm ente en el desa
r ro l lo  de sus obras filantrópicas.

El p rim er convencido de que, 
en efecto, la am istad es la cosa 
más herm osa del mundo, será  Mr. 
Knappen.

Casi es nada pasar a ser h ija  de 
un  m il lonario! Y pasar a serlo- 
por  amistad.

No por joven  y bonita, o por t e 
ner la boca provocativa, o por al
gún lunar más provocativo aún, 
n o :  puram ente  por amistad, por 
s im patía desinteresada.

COSAS EXTRAÑAS
—G—

Dos amigos se encuentran  vio
lentam ente al volver una esquina. 
Se abrazan, y uno dice al o tro :

— Qué cosa más extraña! Cuan
do  te vi al volver la esquina, creí 
que fueras tu  hermano.

PSICOLOGIA DE LOS CA
BELLOS CORTOS

—G—
La moda de los cabellos cortos 

se ha  extendido con el feminismo, 
conjp-' si a medida que las ideas 
van siendo más largas, se a c o r ta 
sen los cabellos.

E s ta  moda, que tiene d e t ra c to 
res y apasionados, es moda de 
m uje res  guapas. F ueron  a r t i s ta s  y 
grandes elegantes las que prim ero 
co r ta ron  sus cabelleras.

Antes, el privilegio de los ca
bellos cortos era sólo de las n i
ñas, y entre  gentes  severas, guar
dadoras de la tradición, se hubie
r a  considerado casi deshoi\?sto 
no dejarse crecer  el cabello al 
conver t irse  en mujer.

Las p rim eras m uje res  que m u ti
la ron  sus cabelleras fueron con
sideradas con c ier to  desprecio so
cial, un  germ en de las ideas v isi
gó ticas  que inhabilitan  a los to n 
surados. Después, ya se admite 
sin escándalo, aunque no sin c ie r
to resquemor, los cabellos cortos, 
y todo se reduce a una cuestión 
de moda.

Sin embargo, un  juez  del T r i 
bunal Superior  de Chicago, p re 
tende hacer' depender ciertas cua
lidades morales .de la cabellera. 
Así como Sansón perdió  la fu e r 
za al cortarla , así las m ujeres  ga
nan en v ir tud  y ecuanimidad.

Según el Juez  Mr. Thom as 
Graham, especialista en asuntos 
de d ivorcio desde hace dos años, 
existe en aquella capital la moda 
de los cabellos cortos, y entre 
más de mil quinientos divorcios 
que juzga cada año, no f igu ra  
ninguna m u je r  con los cabellos 
cortos.

— P ero  si yo no tengo h e rm a
n o . . . .

— P o r  eso es que te digo: “ Qué 
cosa más ex t raña!”

PILDORAS 
TOCOLQGICAS 

del DR. N. BOLET
Pida folleto instructivo gratis, 

De interés para toda mujer
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Chanteclet.

Ese malestar que muchos 
¡ños sienten 
proviene muchas 

veces de
LOMBRICES 

SOLITARIA
Deiese!

TIRO SEGURO
del Dr-Peery 

Sano y Puro-Siempre eficaz 
i  IN A  SOLA DO SIS BASTA

E n  v is ta  del tr iun fo  obtenido ta norteam ericano B o b b y  Jones  , ta fo togra fía  se le ve acompañado
en las com petencias de G olf ce- ss  le ha o frecido en N ueva  York{ I de sus padres, su esposa y  abuelos,
lebradas en Ing la terra , al g o lfis-  una gran recepción oficial. E n  es- * c/i un m uelle neoyorquino.

Nadie esquive su sendero: 
f lo re s  cuide el hortelano, 
tr ipas  corte  el cirujano, 
puertas  haga el carpintero. 
Luche y sude el mundo entero 
y no olvide en su ambición, 
que aunque el humano m ontón 
hecho fue del mismo barro, 
no es igual . . .beber  en ja rro  

/  que beber en botellón.
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ERRORES DE VOCACION
— G—

Todos los desaguisados 
que sufren  los pecadores 
suelen ser h ijos  de e rrores  
p rofundam ente  arraigados, 
ya que, en la ru ta  lanzados 
de esta peregrinación, 
tan  mal nues tra  vocación 
m iram os y nues tro  fin, 
que pegarle al violín 
le pegamos al violón . , .

N inguno a su gusto se halla 
den tro  de sus facu ltades :  
de las posibilidades 
quiere rom per  la m ural la ;  
y si su ambición estalla, 
y se sale de su esfera, 
de tal modo es su ceguera, 
tan  inseguro es su paso, 
que . da, a poco, en el fracaso 
form idable  que le espera.

No llores porque no vuelas, 
hum ilde sapo charquero, 
que bien está el zapatero  
colocando medias suelas. 
Inú ti lm en te  repelas, 
hum ilde embadurnador, 
cuando quieres del pin tor 
el pincel y la paleta :
“quien nació para maceta 
no pasa del corredor .”

P ero  nunca comprendemos 
lo ru in  de nues tro  poder 
y ambicionamos hacer 
todo lo que no podemos.
Cuando más pobres nos vemos, 
soñamos que somos Cresos, 
y  entre  risibles excesos, 
por  equivocados rumbos 
siempre vamos dando tumbos 
con mengua de nues tros  huesos.

Maples, el que has ta  los grillos 
canta en verso ‘con tunden te’, 
lo h iciera adm irablem ente 
quizás, hac iendo ladrillos :

^ÇerC, > j r  medios sencillos 
se au to-consagró  poeta (? ) ,  
y hoy cada atentado espeta 
y lanza a los cuatro  vientos, 
que, ¡palabra!,  en sus cimientos 
siento crugir  al planeta.

Es  p e r  esto que no me hallo 
en él con nada de bueno.
Qué sabe el burro  de freno 
ni de aparejo  el caballo?
Sobre el tema da su fallo 
cualquiera, con mil razones, 
porque aunque las pretensiones 
p res tan  instantáneo brillo . . . 
“ el que ha de ser real s e n c i l lo . . .  
aunque ande en tre  doblones” .

PRUEBE LA CERVEZA

SUPERIOR A TODAS
Elaborada por la 

Panama Brewing &
Refrigerating Company

i

ENTRE GRANDES

INDUSTRIAL Y MENDIGO
— G—

El T ribunal de Los Angeles, 
California, acaba de d ic tar  sen
tencia, por la cual concede el di
vorcio solicitado por la señora 
M ay Sheldon.

E l asunto es un caso ex trao rd i
nario de m ix tif icación  de la per
sonalidad.

La señora Sheldon vivía en una 
gran  opulencia, que le facilitaba 
su marido, im portan te  industrial, 
según creía ella.

Una tarde en que pasaba por la 
población, acompañada de su pe
rro, éste, rompiendo el lazo que 
le sujetaba, aproximóse a  un m en
digo y comenzó a darle saltos y a 
acariciarle.

Asombrada por este afecto ex
traño, acercóse al mendigo y le 
in terrogó. Con la sorpresa consi
guiente notó un parecido ex tra
ño entre el mendigo y su marido, 
y, por un impulso del corazón, 
tiró  de la barba del su je to ;  ésta 
se le quedó en las manos, y la se
ñora Sheldon se encontró f ren te  
a f ren te  con . . .su  marido.

Entonces  comprendió los asom 
brosos recursos de la mendicidad, 
que su esposo había elevado a la 
categoría  de una industria.

Despechada la señora Sheldon, 
solicitó el divorcio.

La gente de color en los E s ta 
dos Unidos tienen la original cos
tu m b re  de darse los nom bres de 
personajes ilustres, Y como estos 
lustrosos c iudadanos comparecen 
con frecuencia an te  los tr ibunales  
de Justicia ,  se producen los más 
curioso^ equívocos.

Así, por ejemplo, en una villa 
am ericana,  rec ien tem ente ,  B en ja
mín F ra n k l in  fué encarcelado por 
robo de gallinas y Tomás Jeferson  
•le aplicó una m u lta  por vagabun
daje.

A Jo rge  W ashington  se le acu
só de haber  incendiado su casa,

y Sarah B e rn h a rd t  fué en juiciada 
por haberse  apropiado de úna ca
nas ta  de lechugas. Pero todo lo 
ha ocurrido a Víctor Tfugo y a 
Shakespeare . Cada uno de ellos 
ha sido condenado a diez días de 
prisión por haberse  robado un 
puerco.

El cronista, después de todo, no 
le parece tan  extraño el caso en 
Shakespeare , porque los “ cómi
cos” han sido siem pre muy resba
losos; pero el viejo “ Hugo, E m pe
rad o r  de la barba f lo r ida ’; no me 
parece! .

LE A  SIEM PRE  “  ”

LA GALLINA ‘PROFETICE
— G—

Una gallina ‘p rofé tica’ en E s
tados Unidos— según dicen los 
diarios— está “ dando juego” . El 
ave mister iosa ha  puesto un hue
vo, en el que se encuen tran  g ra
badas las s iguientes palabras:

“A rrep ién te te  . . .po rque  “ el
f in” es tá  cercano” .

Y no son pocas las personas que 
se han entregado  a un frenesí re 
ligioso, con motivo de ese “ m en
sa je ” .

Los químicos y hombres de 
ciencia del lugar  han tomado la 
cosa por lo serio y se han  consa
grado a un examen meticuloso del 
huevo profético, pa ra  poder de ter
m ina r  la causa del “ fenóm eno” .

L A  BIENVENIDA A L
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M ISTERIOS DEL C O R A Z O N  DE L A  M UJER. U N A  M AD RE A D O P T A  ASESINO DE
i l  c  r t  u t  r n

John N iem ie c  y  B o leslaw  D um - 
beck fu e ro n  com pañeros insepara
bles durante la n iñez. Una tarde 
m ien tras jugaban ju n to s  a legre
m en te , John recib ió  ¡a m uerte  por 
m edio  de un disparo de revó lver. 
B oleslaw  fu e  arrestado inm edia
tam en te acusado de haber dado  
m uerte  a su am igo. {

D urante el tiem po  q’ B o leslaw  
estuvo  reclu ido  en la celda de la 
prisión , la señora N iem iec , m adre 

i d e l d ifu n to  jo ven , lo visitaba  a 
; diario. E n  todas sus v isita s le  
! traía regalos y  go losinas de todas 

clases y  le  im prim ía  un beso en 
la fre n te . “E s  tan buen m ucha- 

| cho”, decía la señora N iem iec.

So litaria  y  tr is te , la señora N ie 
m iec, cual una autóm ata, d esem 
peñaba sus quehaceres diarios en 
un restaurant propiedad de una 
com pañía de aseguro, con las 

i im ágenes de su  h ijo  y  B o leslaw  
en la m ente . B ien  pron to  B o le s 
law  ocupó el s itio  de John en el 
corazón de la desconsolada madre.

H abiendo  llegado a la conclu
sión de que su  h ijo  John había 
recib ido la m uerte  de m anos de su  
am igo por un decre to  del A ltís im o , 
la señora N iem ie c  v is itó  al G ober- 
nador de N e w  Jersey  para o b te
ner el perdón para el confinado  
y  adoptarlo com o h ijo . E lla  pro 
m e tió  cuidar de él. 1 ¡

H A S T A  LUEGO! A Q U I E ST A N

Cor. esta frase fu é  despedido de N ueva  Y o rk  el C anje nal español 
Juan Casanovas. E n  la fo to  se le ve en el m om ento  de em barcarse en 
cl ‘M auretania’, hasta donde fu é  acompañado por So r D essan José y¡ 
el cr.-cmbajador americano en España, M oore, quienes aparecen en

esta escena.

Wesley Berry, futura estrella del cinematógrafo y Julia Woods, 
quien parece que también se perfila como astro del firmamento del 

cine, preparando una de sus últimas películas •

B e b a  s ie m p r e  “ R o n  C la ró s ”  T ó n ic o  R e c o n s t i tu y e n te
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